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	Aviso

	 

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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	Sinopsis

	 

	 

	EL VAMPIRO

	El Highland Thoran MacKettryck es un vampiro solitario. Amargado. Vengativo. Durante siglos, ha tomado vidas como beneficio y drenado sangre para liberar. Pero entonces ha sido dotado con lo que todo inmortal ansía: su compañera. No solo no puede creer a sus ojos cuando finalmente la da caza...

	 

	SU COMPAÑERA

	Jolie Pritchard es joven. Estudiosa. Determinada. Estudiar Literatura Medieval es su vida y esta beca -su sueño. Ella es lo último que un arrogante, espléndido, mujeriego de primera categoría debería estar persiguiendo y lo sabe. Si solo él no fuera el macho más emocionante que ella hubiera imaginado nunca...

	 

	LA MALDICION

	Ella fue avisada. No escuchó.



	
 

	Capítulo 1

	 

	—Las reglas están hechas para ser... rotas.

	Jolie levantó la mirada de las palabras imprimidas de Sir Walter Scott para enfrentar al hablante y consiguió un espacio vacío. No había nadie desde su punto de observación en todo el camino al siguiente salón, dónde las risitas se intercalaban con los susurros de una pareja amorosa. Ella se tomó su tiempo escaneando el pulido suelo ensombrecido por estanterías y largas mesas de madera tallada acompañadas con sillas de respaldo alto que hacía que aquellos que se sentaban en ellas parecieran diminutos e insignificantes. Los viejos candelabros dorados colgaban en hileras, definiendo el espacio, colgando con pequeñas luces que iluminaban poco por ahora. Actualmente, Jolie no creía que encendieran las bombillas. No había necesidad. Largas luces fluorescentes se cernían sobre muchas mesas, creando un oasis de espacio. No había nada que ver. Nada. Era su imaginación. Tenía que serlo. Incluso si la respiración detrás del susurro se sentía como un cosquilleo en su oído. Jolie se acarició el lóbulo a la defensiva. La voz había sido masculina. Culta. Llevando una insinuación de acento irlandés. Suavemente hablado. Y eso comenzó un goteo de reacción a lo largo de su cuello.

	Ella suspiró, escuchando cómo el sonido era capturado en la biblioteca con un eco agobiante, y luego volvió a las estudiosas palabras en el papel. Los trabajos de literatura normalmente mantenían su encanto, leyendo cuidadosamente los significados, absorbiendo las conclusiones. Eso no estaba ocurriendo ahora, desde que no había dormido y se escondía de las actividades amorosas de su compañera de piso. Sir Scott debería haber escrito menos romance. Y ella aún tenía un tomo entero para terminar de memorizar…

	—¿Ignorándome, muchacha?

	La cabeza de Jolie se levantó bruscamente, sus ojos se abrieron de par en par, y su respiración se detuvo. Tenía miedo de que su corazón se le uniera. Un macizo macho se reclinaba en el alto respaldo de la silla opuesta a ella, haciendo que alguien en particular pareciera pequeña y afeminada, poco más que el trabajo que él sujetaba.

	—Yo…

	Jolie no tenía una respuesta así que solo detuvo su voz. Volvió a su libro y practicó con ignorar al intruso. No era fácil. Él tenía que ser la cosa más magnífica que se hubiera imaginado nunca. Ataviado en lo que parecía como una falda escocesa pero que tenía más material desde que había lanzado un trozo de ésta sobre un hombro. Estaba desgastada sobre una camisa blanca con volantes en la parte delantera, y un chaleco negro haciendo juego con el tono y el brillo de su pelo. Incluso con todo eso, ella se recordó a sí misma —él solo era un hombre. Y la estaba molestando. Como otro macho de los que había conocido últimamente; todos ellos con mentalidad de solteros y lujuriosos. Estaba enferma de eso. Aunque... robó otra mirada a este y le observó captando su gesto y agradeciéndolo con una bajada de su barbilla. Ella lanzó su atención de vuelta a la página y sufrió un sonrojo.

	—¿Eres del otro lado del estanque? —preguntó él.

	Ella intentó leer otra línea sin verla.

	—Estoy bastante seguro de eso. ¿Costa este?

	Ignorarle no estaba funcionando. Iba a tener que darle a este unas palabras.

	—Estoy estudiando. Y me estás interrumpiendo —respondió ella en un frío tono.

	—Iré más adentro. ¿Área de los Grandes Lagos? ¿Chicago?

	—¿Tienes problemas de oído?

	—Muy bien. ¿Intentaré costa oeste? —provocó él, inclinándose hacia delante para descansar sus codos encima de la robusta longitud de madera en la mesa, haciendo que la estructura pareciera muchas astillas. La iluminación elevada ponía sombras en sus gestos, tallándolos en un afilado alivio; resaltando el pelo negro carbón, abundantes pestañas del mismo tono, la mandíbula perfectamente cincelada y las mejillas… labios llenos, y ojos de plata líquida.

	Enormes hombros y brazos que estaban revestidos en esa camisa perfectamente planchada y el chaleco, que parecía cortado y cosido en sus proporciones exactas cuando no estaba flexionado. Que le quedara bien sin causar un rasgón en la costura tenía que ser la peor pesadilla de un sastre. Y estaba empezando a ser la suya ya que no podía apartar su mirada de él. Volvió a la página.

	—Estoy estudiando. —Jolie enunció cada palabra otra vez.

	—¿Por qué?

	Ella suspiró lo bastante fuerte para agitar las páginas delante de ella.

	—Tengo una prueba mañana.

	Él ondeó una mano con rechazo.

	—Exámenes.

	—No es un examen. Es una prueba.

	—Vaga diferencia. Pequeña razón.

	—Mira. Tengo una beca. Me la gané. Y ahora estoy probando por qué. Así que si no te importa, tengo trabajo que hacer.

	Ella giró su atención de vuelta al libro, encontrando difícil concentrarse cuando tenía a un seductor y excitante macho respirando al unísono con ella. Jolie frunció el ceño ligeramente cuando leyó el mismo párrafo tres veces y falló al comprenderlo.

	—¿Cuánto trabajo?

	Él se había inclinado más cerca y puso ambas palmas juntas para inclinar la punta de su dedo índice; estudiándola. Y que la condenaran por echar un vistazo y saber tanto.

	—Bastante.

	—Tienes que cenar conmigo.

	La respiración de Jolie quedó atrapada y luego escapó con moderada precisión. De esa manera él nunca lo sabría.

	—Ya ha pasado la hora de la cena —le dijo ella, pasando la página que no había leído.

	—En alguna parte en el mundo… es la hora de la cena.

	—Estás empezando a molestarme.

	—¿Solo empezando? Tienes una vasta reserva de paciencia. Y un extraño acento que no puedo situar. ¿Canadiense?

	—Alaska. Ahora… ¿Si me permites?

	—Alaska. Hmm. Aún no he estado allí. De alguna manera, si hubiera sabido que estabas allí…

	Él lo dejó en el aire, insinuando algo que su piel reconoció. Eso envió un riachuelo de piel de gallina por todo su cuerpo. Y entonces él lo hizo inmensurablemente peor con un suspiro bastante largo que agitó su página.

	—Todo lo demás son meras palabras cuando he esperado cada uno de tus antojos.

	—¿Qué?

	—Comenzaremos con la cena.

	—Oh. No.

	—¿Por qué no?

	—No voy a cenar con extraños.

	—Thoran Alexander MacKettryck.

	Ella no oyó el arañazo de su silla pero él estaba de pies, haciéndola estirar su cuello para mirarle. Él hizo una reverencia y gesticuló con una mano, haciendo un movimiento relacionado con lo que el profesor de estudios medievales siempre consideraba conmovedor. Solo en este hombre, parecía genuino y gracioso. Con su otra mano empujó lo que parecía una pequeña espada atada a su cadera mientras la empuñadura de otra se atisbaba desde detrás de su hombro. Ella parpadeó y movió sus ojos y entonces tragó para tranquilizar los nervios.

	—¿Tus padres te llamaron Thorn? Cuan apropiado.

	—Thor… an —replicó él, escupiéndolo en dos partes.

	—Interesante.

	—Y tú eres… Jolie Amber Pritchard. Ahora estamos presentados.

	—¿Co… co… cómo sabes mi nombre?

	El tartamudeo era tan genuino como la sorpresa. Eso empeoró cuando él alcanzó para poner ambas manos encima de la mesa para inclinarse hacia delante, acercándose a ella y enviando la sombra de un hombre robusto y de gran tamaño por todas partes. Deberían haber confeccionado esas mesas tan anchas para que fueran largas. Ella lo decidió antes de que la funda de su espada hiciera un ruido metálico contra esta.

	—Está escrito en tu página. Legiblemente. Fácil de leer. Incluso desde arriba.

	Jolie cerró de golpe su libreta.

	—¿Qué… quieres?

	—Cenar. Contigo.

	—No tengo hambre.

	—Todo el mundo tiene hambre. Por una cosa u otra. Están sedientos. Hambrientos. Ansían. Vino. Entretenimiento. Conocimiento. Algunas veces por el mundano trabajo de sustento. Y algunas por lujuria.

	—Puedes olvidar la parte de lujuria. No hagas que llame a seguridad. —Ella había tenido suficiente del machismo de Scott. Incluso si estaba abrazado a la perfección masculina y respirando sobre ella desde su punto ventajoso.

	Él sonrió.

	—¿Ayudaría si te digo que soy un caballero?

	—No —replicó ella y levantó su barbilla ligeramente.

	—¿Qué hay de mi… linaje?

	—Soy americana. No tenemos linaje.

	Él sonrió sin mostrar los dientes. Tristemente. Casi melancólico. Eso hizo que su corazón se saltara un latido completo antes de volver con un pulso doloroso.

	—Thoran Alexander MacKettryck, sexto duque de Kettryck, Conde de Umber, Jefe y terrateniente de los ya mencionados tan bien como la dignidad del baronet1 de Ulster y Little Dee. Lo último cuenta.

	Jolie estaba pasmada. No había muchas maneras de esconderlo. Él sonaba inmensamente rico. Esnob. Y ella ya sabía que era arrogante.

	—Muchas damas saltan por una oferta para cenar conmigo.

	—Estoy segura que lo hacen.

	—Yo conduciré.

	—Eres arrogante. Presumido. Y engreído.

	—¿Y?

	—Jactancioso. Pretencioso. Altanero. Superficial.

	—Estoy de acuerdo con lo de superficial. Vamos. Puedo esperar.

	—Realmente necesito volver a estudiar. No tengo hambre. Necesitas irte. Ahora.

	—¿Y si me niego?

	—Engreído. Pomposo. Uh… arrogante. Creído.

	—Te estás repitiendo.

	—En serio… ¿cuál es tu título?

	—Llámame Thoran.

	—Eso es. Llamaré a seguridad. —Jolie hurgó en el bolsillo buscando su móvil y tocó a través de la lista sin mirar. Paró. Miró para comprobar antes de pulsar el botón.

	—No lo creo.

	—¿Por qué no?

	—No querrás que salgan heridos.

	Jolie encontró su mirada durante incontables segundos, calibrando su alarde. Él había pasado justo a la desafiante descripción. También parecía como si lo que dijo fuera un hecho. Sin suposiciones. Un hecho actual. La mano descansando en la empuñadura solo para enfatizarlo. Jolie alejó su pulgar del botón de llamada. Él parecía como si lo supiera ya.

	—¿Esto significa que aceptas mi invitación?

	—No. Esto significa que me voy.

	Él la consideró sin expresión.

	—En ese caso, te escoltaré.

	—No.

	—Insisto.

	—¿Cómo se deshacen de ti, Thoran?

	—Nadie lo hace.

	—Es una locura.

	—Añade eso a las descripciones que ya has usado. Vamos. Tengo el punto perfecto para una cena ligera. Y luego… baile.

	—No voy a bailar contigo.

	—Ah… —Él levantó un dedo—. No dijiste cenar.

	—Muy bien. No cenaré contigo, tampoco.

	Se estaban ganando algo de público. Unos ruidos para guardar silencio llegaron débiles a través de los pasillos y alrededores de las estanterías hacia ellos.

	—¿Ves? Vas a conseguir que me echen.

	—Discutir es lo que hace. Solamente estoy intentando escoltarte.

	—No necesito una escolta, Thoran Alexander… cual sea tu nombre.

	—MacKettryck —suministró él.

	Los labios de Jolie se tensaron.

	—Me voy a mi dormitorio. No está lejos. Lo he hecho miles de veces. Es seguro.

	—No quieres hacer eso. Tu compañera de piso no ha terminado con Kelvin aún.

	Jolie dejó de reunir sus libros en un montón, cuidadosamente situando los cinco en orden; el más grande en la parte inferior, la libreta encima. Le volvió a mirar y estrechó sus ojos.

	Eso no le silenció mucho.

	—¿Cómo… sabes eso?

	—Sé muchas cosas.

	—¿Cómo?

	Sus ojos cambiaron ligeramente arriba y a la izquierda antes de volver su mirada hacia ella, mostrando la señal obvia para mentir. Jolie sabía eso incluso antes de estudiar Psicología 101.

	—Cámaras. A lo largo de los edificios.

	—Cierto. —Jolie lo dijo bajo su respiración. Retiró su silla, preparándose para ponerse de pies. Hizo una rozadura satisfecha en el pulido suelo de azulejo—. ¿No tienes a alguien más que molestar?

	—Quizás más tarde.

	—¿Por qué yo? Probablemente tienes legiones de mujeres que adorarían cenar contigo.

	—Tú me llamaste. Yo respondí.

	—¿De qué dem…?

	Él la interrumpió.

	—Un pensamiento lanzado a través de la noche. Directo a mí.

	—Oh. Hermano.

	Ella lanzó las dos palabras. Él parecía ligeramente tomado por sorpresa. Luego sonrió otra vez, esa misma sonrisa del tipo triste.

	—Estaba aburrido, Jolie-muchacha. Tú también. Admítelo.

	—No.

	—Entonces lúchalo y pretende otra cosa. Aun así te llevaré a cenar. Y a bailar.

	—No puedo ir. No a cenar. Y definitivamente no a bailar. —Ella tampoco pudo detener la previa nota sin respiración de su voz. Apenas podía creer cómo sonaba eso.

	—La noche es joven. Puedes hacer lo que quieras. Yo me aseguraré de ello.

	—¿Qué pasa con mis estudios?

	—Te lo citaré. Palabra por palabra. Mientras comes.

	—¿Tú… lo citarás?

	—Sí. De cualquier tomo que desees nombrar.

	Jolie había pasado de la arrogancia antes pero esto era ridículo. El hombre tenía la psique de un atleta, los modales de un bárbaro, y la mirada de un dios —entre las líneas de los mitológicos dioses griegos. No era creíble que él actualmente memorizara pasajes de trabajos literarios.

	—¿Cómo?

	—Con mi voz. Vamos. Conozco un lugar para comenzar nuestra tarde. —Él volvió a ponerse de pies desde la mesa, la cual gimió con la pérdida de peso—. ¿Tienes abrigo?

	—¿Abrigo? Uh… no… una sudadera con capucha. —Jolie rio, la cogió con una mano y luego se sonrojó por las ramificaciones. ¿Rio?

	—¿Qué es una sudadera con capucha?

	—Una chaqueta que va sobre la cabeza. Como esta.

	Ella se lo demostró, poniendo la ropa sobre su cabeza y los brazos una vez estuvo puesta, tirando su pelo fuera, dónde chisporroteó contra el forro de lana. Eso fue culpa suya. No había trenzado su pelo, no había encontrado el acondicionador, y eso lo hacía imposible de controlar. No fue hasta que levantó la mirada que se dio cuenta que los seis pies y medio de hombre estaban de pie justo delante de ella, respirando junto a ella como si no hubiera corrido alrededor de la mesa, o saltado sobre ella, o como fuera se movió tan rápidamente que no le afectó después de todo. Y sin hacer ni un ruido.

	—Hmm… Interesante. Veo que esta sudadera con capucha toma el lugar de varios artículos de ropa. Un abrigo. Mantón. Sombrero. Sudadera. Manguitos para tus manos. Para aliviar. Eficiente.

	—No sales mucho, ¿verdad?

	—Lo suficiente.

	—Entonces no ves suficiente televisión.

	—La desprecio.

	—¿Desprecias la televisión? ¿Cómo has sobrevivido?

	Él sonrió otra vez y levantó su mano, rompiendo la distancia entre ellos aunque si ella se movía, él lo habría salvado.

	—Muy bien, actualmente. Acurrucarse cerca. Es lo mejor para relajarse.

	Jolie giró noventa grados de él para recoger sus libros antes de volver a girarse. Necesitaba tiempo y la barrera. No respondió hasta que hubo terminado. Y entonces las palabras fueron dirigidas al centro de su pecho.

	—Estoy completamente caliente, gracias.

	—Entonces toma mi mano porque lo pedí.

	—No creo que sea buena idea.

	Ella tenía razón. No había mucho espacio entre ellos para que él levantara la mano y tomara la suya. También tomó los libros y los sujetó con la mano libre, haciendo que su montón pareciera diminuto. Entonces él mezcló todo para plantarla contra su costado con un poco más de un pelo de espacio entre ellos. El contacto chisporroteó. Comprometido. Acampando. Nadie la había avisado que la humedad de Escocia fuera un problema. O quizás el calor en esos viejos edificios era el culpable. Estaba claro que debería haber derrochado y traído el acondicionador para su pelo y un enorme tanque de loción para su piel también.

	—¿Cómo te mueves tan rápidamente?

	Él la sonrió como si ella fuera una niña y ya debiera saberlo.

	—De la misma manera que hago todo. Vamos. Tu carro espera.

	—¿Carro? ¿Un carro real?

	—Muy bien. Actualmente es un Rolls.

	—¿Tienes un Rolls… Royce? —Su voz estuvo perdida en la segunda palabra.

	—Tengo varios. Traje el Phantom esta noche. Eso te hace más flexible para cenar.

	—¿Qué… versión?

	—¿De qué? ¿Cena?

	—Phantom.

	—Creo que es la tercera. Me gusta la línea.

	—De ninguna manera. Eso es de 1936.

	—Quizás. —Él se encogió de hombros, moviéndola con el movimiento—. Tendría que comprobarlo.

	—Es el único con Puertas Suicidas (puertas que se abren en sentido contrario al habitual), ¿verdad?

	—Creo que se le llama entrenador del cuerpo. ¿Te gustan los coches a motor?

	—Estás de broma.

	—Nunca bromeo.

	—Estás mintiendo, entonces.

	—¡Oh! Que enmarañada tela estamos tejiendo. Cuando al principio practicamos para engañar.

	—¿Estás recitando a Scott? Qué trivial.

	—¿Entiendes a Scott?

	—¿No lo hacen todos? —replicó ella cruelmente.

	—Aún las afiladas preguntas de Clare debo evitar. Debo separar a Constance de la Religiosa.

	—Conoces el poema.

	Él abrió la puerta delantera de la biblioteca para ella, habiendo caminado a través de todo el tramo de suelo desde la mesa hasta aquí en meros momentos. Sin intención de dar un paso, tampoco. Ni uno. Jolie frunció el ceño ligeramente por cómo podía haber sido eso posible y entonces se quedó sin respiración con absoluta maravilla.

	—Su carro, Miss Jolie.

	El duque lo dijo con otro gran brazo gesticulando hacia el conductor más abajo de ellos, sujetando sus libros como si no pesaran nada. Su acción fue una prueba de que el conductor vestía sosas ropas negras al salir, y sujetaba la puerta trasera abierta. El coche tenía puertas suicidio al completo. Era justo como ella siempre había soñado.

	—Eso es… un Rolls Royce Phanton de verdad. Parece de 1936. Quizás de 1937. En perfecto estado.

	—¿Lo es?

	—Por supuesto que lo es. Y lo sabes.

	Él la giró para enfrentarle con un movimiento de su mano. O giró para enfrentarla sin ningún movimiento después de todo, y respiró sobre ella regularmente durante un conteo hasta que ella levantó la mirada. Estar fascinado en su lugar era algo completamente inaceptable. Su chofer estaba observando. Probablemente el mundo entero estaba sin uñas a través de las cámaras, y todo lo que ella podía ver eran los ojos de tono plateado y los perfectos gestos. Estaba totalmente asustada de que él la besara. Justo allí. Delante de todos. Y se preguntó por qué quería que él hiciera eso.

	—Tengo muchos coches.

	—¿Cómo este? —Eso fue un jadeo.

	—Sí.

	—Guau. Quiero decir… guau.

	—Si hubiera sabido que tomar una recitación de mis pertenencias conseguiría tu consentimiento, habría comenzado antes. Mucho antes.

	El agua fría no podía haber sido lanzada sobre ella con esa afirmación con el mismo efecto. Jolie se tensó, poniendo su sudadera y los pantalones en forma acorazada contra la sólida masa del hombre.

	—Buen intento —se las arregló entre el conjunto de dientes.

	—¿A qué?

	—Soy nueva en esta ciudad pero incluso yo reconozco a un mujeriego de primera categoría, aunque nunca pensé que sería molestada por uno. Puedes tomar tus pertenencias y… ¿qué crees que estás haciendo?

	Fueron a la puerta abierta del coche, deteniendo sus palabras a mitad de la frase, y luego él la maniobró en el largo y afelpado asiento trasero. Y se había unido a ella, empujando su espada por su hombro y tirando sus libros al suelo al mismo tiempo que cerraba la puerta.

	—¡Que es esto! ¡Estoy gritando! —Su voz estaba a ese nivel ahora, pero el interior afelpado parecía solamente tragárselo. Ella también se estaba castigando mentalmente por no reemplazar el gas lacrimógeno que le habían dado en la Seguridad del Aeropuerto.

	—No necesitas molestarte. Barnes es sordo.

	El chofer llegó a la puerta delantera y metió su cabeza. Ella le observó escuchar el destino, aunque llegaba en un lenguaje extraño. Luego cerró la separación de cristal y se giró hacia delante otra vez, encendiendo el motor.

	—No es sordo —remarcó Jolie sin inflexión.

	—Oh. Excepto para mi voz. ¿Olvidé mencionar esa parte?

	—Eres duque, ¿verdad? —Jolie puso sus dedos en sus sienes—. Y eres un caballero. Los caballeros no secuestran mujeres. Especialmente los caballeros que se parecen a ti. No tienes que hacerlo.

	—Esto no es un secuestro.

	Él aún sonaba tranquilo. No había insinuación de un gran esfuerzo por luchar con ella. Jolie se masajeó la frente. Había forcejeado, ¿verdad? ¿Qué había hecho aparte de ser fácilmente levantada y transportada? Sin un poco de lucha. Apartó sus manos y se lanzó al lateral, justo al lado de la acolchada puerta que tenía madera de verdad incrustada en ella. Recorrió su mano a lo largo. Sin manillar. El hombre no era solo un secuestrador. Usaba un vehículo acosador. Luego recordó. Los manillares estarían en la parte delantera de la puerta… porque su coche tenía puertas suicidio.

	—¿Te gustaría algo de champán?

	—Me gustaría salir.

	Él se inclinó hacia delante en el asiento, apartando el acero de la empuñadura de su espada a un lado que ella no podía ver, cuando abrió una cubitera. Sacó una botella y un vaso y luego la miró, haciendo que su corazón cayera en picado a su estómago.

	—No —dijo él finalmente, y quitó el tapón de la botella.

	—¿Por qué no?

	—Aún no has tenido champán.

	—No puedes secuestrar a ciudadanos americanos. Alguien me buscará. Tengo que registrarme para las clases. No puedes…

	—¿Quién dijo algo de un secuestro?

	—Aducción entonces. Pero eso pone los pelos de punta.

	—No te he abducido, muchacha.

	—¿Cómo lo llamas?

	—Una cita para cenar muy difícil. Hasta ahora.

	Jolie bufó. No pudo evitarlo. Esto era un sueño de algún tipo. Tenía que serlo. En cualquier minuto despertaría encima de la mesa de la biblioteca y se encontraría en la realidad. Estaría de vuelta en los pasillos sagrados de la sección de literatura medieval, intentando mantener su mente en las palabras mientras el amor la pasaba completamente. Tan normal. Nada en su vida era remotamente romántico. Debería estar acostumbrada a eso ya.

	Había aterrizado en Heathrow el pasado sábado y tomó un tren a Glasgow —vagón para dormir. Luego se había registrado en el dormitorio con su equipaje.

	Todo por ella misma. Después de eso, había conocido a Janet Fitzby, su compañera de piso. Y después de eso había conocido a uno de los hombres de Janet. Eso fue el… lunes. El martes, conoció a otro de los hombres de Janet. La pasada noche... la cual sería miércoles… conoció a dos hombres-amigos más; uno detrás de los talones del otro. Esta noche era Kelvin. Todos sus hombres- amigos con beneficios alternativos. En ninguna parte en el papeleo que Jolie había firmado al llegar aquí se mencionaba que su compañera de habitación fuera fácil. Eso sacudió cada hueso del cuerpo de Jolie. No era remilgada. No… exactamente. Solo quería al hombre correcto. Uno que le importara. Y uno a quién le importara ella. Uno que no forzaría…

	—Aquí. Deja las recriminaciones y disfruta del crepúsculo.

	Era la voz profunda de bajo de su abductor. Jolie sacudió su cabeza para aclararla.

	—Eres increíblemente arrogante, Thoran.

	—Cómo has dicho ya cuatro veces. Intenta el champán. Es del 68.

	—Por supuesto que lo es.

	—¿Qué?

	—El champán. No estoy sorprendida que tengas existencias de ese año.

	—Habitualmente no lo hago. Barnes me procuró esta botella en particular. Sabía que te gustaría.

	—No me gusta nada de esto.

	—Confía en mí. Te gustará —replicó él y la entregó una copa de champán.


 

	Capítulo 2

	 

	No había nada en la mujer que le atrajera. Absolutamente nada.

	Actualmente…

	Thoran ladeó su cabeza a un lado y la consideró. Realmente no cumplía como un mujer aún. Había algo sin tocar en ella. Aunque se veía completamente crecida y bien desarrollada. Su vestimenta de pantalones ajustados y camiseta orgullosamente elogiado con “Alaska Crece” a través de ella claramente demostraba madurez, pero aún se parecía a una muchacha. Fresca. Joven. Vibrantemente viva. Ingeniosa. E increíblemente inocente. Estaba más allá de la comprensión por qué era ella.

	Él podía estar con cualquiera y aún perseguía a una niña. Con sudadera con capucha.

	La observó esculpir otro delgado mordisco de su bistec muy hecho, llevarlo a su boca y masticar, como si el trozo aún poseyera sabor y ternura. Ella lo había pedido muy hecho. Al “enésimo” grado, lo cual era otro trozo de jerga que él había tenido que descifrar y evaluar para un uso futuro. La comida que se la entregó no parecía como si actualmente comenzara como carne después de los efectos del cocinado y del secado de su pedido. Sin sorprenderse el cocinero envió sus disculpas.

	—No estás comiendo.

	Ella terminó su bocado y gesticuló a su plato en dónde su pedido de bistec con salsa tártara descansaba, encharcado en su propia sangre. Thoran movió la copa de vino de sus labios dónde la había levantado para tener efecto.

	—Estoy lleno —respondió él.

	—Hmm.

	Eso fue una respuesta, ella esculpió otra astilla de carne y la situó en su lengua. Por la manera en la que estaba deslizando su comida, tampoco estaba comiendo exactamente. Solamente saboreando. Thoran dejó la copa y la movió con su mano.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella.

	Esos ojos afilados. Intelecto afilado. Muy ingeniosa. Todas las rarezas en alguien tan terriblemente joven. No había ni una razón para que ella le intrigara y le inquietara. No había ninguna razón para que ella lo hubiera estado haciendo durante cinco días. Él había sabido el momento en el que ella puso un pie en la tierra de Escocia. Había respondido esa tarde con un temblor a diferencia de cualquier cosa que hubiera sentido en años. Lo había retenido una razón. No creía la prueba antes que a sus sentidos.

	—Haciendo señas a la orquesta.

	—¿Orquesta?

	Le había dado tiempo a la muchacha para acomodarse, y consiguió acelerar su corazón y el intelecto volvió a lo que debía ser normal. Él había sentido la sorpresa en ella por las actividades de su compañera de habitación, la había seguido conduciendo con naturalidad por el conocimiento. Había observado sus maneras parsimoniosas con un chelín en el mercado sin interferir. La escuchó repetir todas las reglas que había aprendido desde el panfleto de inscripción en la Universidad. Había estado allí, observándola sin que nadie lo deseara. Reflexionando. Sintiendo la incomodidad y la extraña sensación de hormigueo solo por estar a su lado. ¿Y ella pensaba que usaba cámaras?

	Las despreciaba, también.

	Su boca se separó ligeramente y sus ojos se abrieron de par en par. Él podía acostumbrarse a los pequeños vistazos por sorpresa que ella le daba antes de inmediatamente sofocarlos. Como si estuviera hechizada por la debilidad. La flaqueza. Haciendo fácil su presa y fácilmente de dominar. Todo el rato odiaba ese indicio.

	—Este hotel tiene una excelente orquesta.

	—Cierto.

	—Y cada instrumento necesita afinarse para un sonido óptimo.

	—Es la una de la madrugada. —Ella empujó una manga en un brazo y comprobó su reloj—. En un cuarto de hora las dos. De la mañana.

	—¿Y?

	—No me creo que las orquestas estén sentadas esperando a que les des la señal para afinar y tocar.

	La respuesta fue una sólida nota de afinación que llegó desde la negrura al otro lado de la pista de baile.

	—No me lo creo.

	—¿Por qué no? —preguntó él, en un tono de conversación.

	—¿Qué orquesta toca tan tarde? ¿Y solo para ti?

	—Soy el dueño, por supuesto. —Thoran apreció el jadeo que ella dio y levantó la copa otra vez.

	—¿Dónde estamos?

	—En el Hotel Brigan Gownie. En el río Clyde.

	—¿Eres el dueño de una orquesta?

	—Soy el dueño de todo el hotel, amor. No solo de los músicos.

	Hebras de música llegaron flotando a través de la pista, y cuando los candelabros parpadearon para encenderse sobre ellos, el destello del suelo altamente pulido de antes pasó a un estado tenue, creando refugios de sombras por todas partes.

	—Por eso te sirven la cena a una hora tan tardía. Sin quejarse.

	—También doy extras —replicó él.

	—No quiero saberlo.

	Pretendió sorber el líquido. Tragando. Sonriendo ligeramente.

	—¿Sabes cómo bailar el vals? —preguntó él.

	—Por supuesto. Es fácil. Aprendí en la escuela elemental.

	—En ese caso, yo guiaré.

	—No lo creo.

	—¿Deseas guiar tú?

	—No. Deseo volver a mi dormitorio. Mientas aún tenga unas pocas horas.

	—¿Para qué?

	—Estudiar.

	—Semejante… pérdida de tiempo.

	—No. Estar contigo es una pérdida de tiempo. Podría estar durmiendo.

	—¿Dormir es más intrigante que yo?

	La chispa en sus ojos alejó la mentira. Y por la manera en la que luchaba contra la sonrisa. Thoran la consideró durante varios momentos mientras esperaba por la ligera prueba de enfado en su pecho para sosegarla. Y preguntándose una y otra vez por qué esta chica en particular tenía ese efecto en él. No tenía sentido.

	—Vamos. Baila conmigo.

	—Eres torpe.

	—Es la última vez que lo preguntaré.

	—Sé que debería encontrar mi destino.

	—Ah —Thoran situó la copa en la mesa dónde acarició su plato—. Has decidido examinarme.

	—Sí —replicó ella.

	—En alguna parte entre las nubes de encima —respondió él fácilmente.

	Ella frunció el ceño y citó más jerga de un poeta diferente.

	—No sufre tu pálida frente por ser besada.

	—Keats —la informó él antes de que terminara el verso—. Por la belladona, la uva rubí de Proserpine.

	—Olvida el pasado, su destino y fama deberían hacerlo. —Ella rayó las palabras hacia él con un intento claro y nada poético en la enunciación.

	—¡Un eco y una luz hacia la eternidad! Gracias, muchacha. Prefiero apreciar a Percy Shelley. Y no solo las palabras de su esposa.

	—Al principio él provocó, y después enseñó.

	—Chaucer —replicó Thoran. Observando sus ojos abrirse de par en par por la sorpresa antes de que él terminara—. Él era un caballero muy digno y gentil. El amor es ciego.

	Él descendió su voz a un susurro al terminar y observó sus mejillas sonrosadas con un sonrojo. Joven… y ¿capaz de sonrojarse? No había pasado a través de eso en más tiempo de lo que podía recordar y aún aquí estaba; llamándole.

	—Ese pelo moteado-con-piel-de-aduladora suya. Y los ojos Azules, Querida e Ingenua.

	—¡Y ese infantil aire fresco suyo!

	Thoran terminó la citación de Browning con un poco de diversión. No pudo evitarlo. Las palabras eran perfectas, como escritas para ella. Sonrió, revelando más de lo que deseaba. La observó mirar a su boca antes de ajustar sus labios sobre sus caninos y fruncirlos de nuevo en un puchero con forma de culo. 

	Eso había sido estúpido.

	No podía evitarlo. Ella le afectaba. Con avidez. Reverberando pureza que quería atravesarle con una fuerza que no había sentido en tanto tiempo que lo había olvidado. Cada contacto con ella le causaba más en él una electricidad despertada y chispeante. Estimulante. No podía comprender por qué. ¿Por qué esta muchacha? ¿Y por qué ahora?

	—¿Cómo… sabes todo eso?

	—Conozco legiones más, muchacha. Legiones.

	—¿Pero cómo?

	—Años de estudio.

	—No eres tan viejo. Quizás… veinticuatro. ¿Tal vez veinticinco?

	Ella lo hizo una pregunta. Thoran parpadeó lentamente antes de volver a enfocarse en ella.

	—¿Pasé? —preguntó él.

	—Esto… no es posible. No lo es.

	—Todo es posible. Solo observa.

	Thoran empujó su silla hacia atrás, dejando la espada contra su espalda para que no pudiera interferir, y se movió a su lado. Todo mientras trabajaba en controlar sus movimientos y modulaba sus pasos, pero fallando, desde que estaba en el lado puesto de la mesa en un momento, y al siguiente inclinándose ante ella y levantando su mano a sus labios.

	—No voy a bailar contigo —le informó ella.

	—No lo estoy pidiendo.

	Ella fue levantada a sus pies. Pequeña. Una mirada mostró los zapatos que asomaban por debajo de sus pantalones vaqueros cuando la empujó hacia él, sujetándola durante varios segundos mientras su respiración se volvía más rápida, al compás de la suya. Se preguntó si ella había notado esa particular aflicción.

	Ella podría haber pensado en luchar, pero el brazo izquierdo de Thoran sobre ella mantenía la urgencia en el borde. Simplemente alcanzó la pista de baile, justo cuando el vals comenzaba a tocar.

	—No puedo creerlo.

	Ella siseó en su pecho, maldiciéndole con la sensación de la cálida respiración. Esa que enviaba un temblor claro a sus botas. Thoran miró a dónde ella parecía arraigarse, forzándole a deslizar su pie a lo largo del suelo en una pobre imitación de su ritmo. Chica tonta. Como si eso le detuviera. Él desvió su intención al levantarla, haciendo su contacto incluso más íntimo e inevitable.

	—¿De verdad?

	Él lo preguntó despreocupado, moviendo su mirada al lado más lejano de la sala de baile del hotel, penetrando en la oscuridad con una rápida mirada buscando cazadores. Por instinto. También mantuvo su atención errando por el rápido y espeso pulso que martilleaba justo debajo de su oído; el que corría a su garganta... atrayendo y tentando. Llamándole. Excitándole. Arrastrando un indicio de pasión desde sus profundidades dónde nunca le molestaron y excitándole la incomodidad en un caldero de interés. Esperó cuando cambió para moverse. Y entonces el ansia absoluta.

	Thoran lamió sus labios. Temblando.

	—Necesitas darle más balanceo. Uno, dos tres. Uno, dos tres. Relájate un poco. Disfrútalo más.

	—Eres algo irritante.

	—¿Por qué? Di un solo consejo. Tú fallaste en escuchar.

	—¿Siempre consigues lo que quieres?

	—Por supuesto.

	—¿Por la fuerza?

	—Eso no fue fuerza, muchacha. Esto lo es.

	Él se inclinó para situar su mejilla contra su frente, mientras deslizaba sus manos por la parte baja de su espalda. Siguió justo hacia la hendidura sobre sus nalgas y luego más lejos, extendió sus dedos sobre su curva para levantarla hacia arriba y exactamente hacia él. Y entonces él la sujetó pegada a él, muslo con muslo, vientre con vientre. Él disfrutó cada pedazo de cada jadeo cuando puso sus pechos por completo en su pecho también.

	—No puedes…

	Ella podría haberle rechazado, pero el latido en su vena en esa delicada garganta le atrajo. Hundiéndose en él. Suplicándole…

	Thoran la levantó más, mientras al mismo tiempo descendía su boca para recorrer sus labios a lo largo de su piel, jugueteando con su sangre vital, antes de abrir sus labios para rozar un canino que se alargó por la anticipación y la ansiedad. Él pulsaba con la emoción, tarareando con la intensa pasión más allá de su conocimiento. Lamió la ligera rozadura que abrió, antes de saborear…

	Absoluta y pura ambrosia.

	Se le escapó un gruñido, rompiendo el sello de sus labios y llevando el suelo de madera de la pista de baile de vuelta a enfoque, tan bien como la presión de la música, en una dulce escena. Nunca había estado tan aislado de los elementos. Abierto para atacar y de fácil cercanía. Consciente de solo una cosa: la muchacha en sus brazos. Un temblor les encerró a ambos, comenzando y terminando con Thoran. No estaban bailando. Ya no se estaban moviendo más allá de la vibración creada por su abrazo. Ella tenía su cabeza echada hacia atrás, respirando en rápidos y ardientes jadeos a través de sus labios, mientras la tenues luces reflejaban unos ojos abierto de par en par aturdidos. Thoran forzó a sus manos a moverse, descendiéndola otra vez a sus pies, antes de liberar el trasero de sus vaqueros para enredar sus dedos en los largos y cargados de estática cierres de una indeterminada forma rojo-marrón. Eso le dio una nueva sujeción a la mano para agarrarla. Sujetarla. Revestirla.

	Aprisionarla.

	—Thoran, yo…

	Ella no terminó. Su voz paró, su corazón hizo lo mismo antes de comenzar a saltar con una fuerza que él reflejó. Thoran la miró; preguntando. Razonando. Evaluando. Y entonces se sumergió. Consiguió enredarse en las profundidades de la sombra ambarina que ella ejercía fácilmente en él. Consiguiendo esclavizarle. Como si estuviera maldita.

	—¿Has tenido suficiente baile? —preguntó él roncamente.

	Él no esperó a su respuesta. Estaban cruzando el suelo y el vestíbulo recuperando su abrigo y su sudadera con capucha antes de dejarla digerirlo. O discutirlo. Una vez de vuelta en su coche, ella comenzó a recuperar su respiración y su inteligencia. Y con una copa de champán en sus manos, sorbiendo delicadamente, parecía estar considerándole con la misma mirada contemplativa que probablemente él la dio. Aunque con mucha menos profundidad. O incomodidad.

	—¿Adónde me llevas? —Su voz alejó la agitación aunque ella intentaba esconderla.

	—A casa.

	—Pensé que cubríamos secuestro… y aducción.

	Dulce. Increíblemente valiente. Lengua inteligente. Ingeniosa. Y completamente ingenua. Todos increíbles y masivamente rasgos adorables. Él había dicho que esto podría ocurrir. Nadie sabía cómo, pero de alguna manera si el destino se alineaba correctamente, la elegida como su compañera llegaría a su mundo. Y él lo sabría. No sería opcional. O negociable. Solo sería. Thoran parpadeó y estudió su juguetona nariz, su perfecta complexión, sus largos ojos ámbar-dorados, su largo pelo marrón-rojizo que sobresalía en mechones electrificados en cada superficie, incluyendo su falda escocesa, y de alguna manera se las arregló para mantener el entusiasmo enterrado. Ella no parecía o actuaba nada como él había esperado. Durante casi cuatro siglos de tiempo.

	—Cierto —respondió él finalmente.

	—Entonces ¿adónde vamos?

	—A tu casa.

	—¿A mi dormitorio?

	—Sí. A tu pequeña y diminuta habitación usando el alias de dormitorio. La que tiene pequeñas y diminutas camas gemelas que han sido muy usadas y no lo suficientemente mantenidas. A tu deslumbrante y elevada bombilla sin forma porque uno de los amigos de tu compañera de habitación la rompió. A dónde la pintura se está descascarillando de la pared cerca de las juntas con el techo y los pomos de madera en el escritorio han visto tanto uso que es imposible limpiar la mugre. Esa habitación.

	—No necesitabas ser tan específico.

	Ella tenía un tono de insulto junto con la incómoda descripción. O quizás era el conocimiento de su exactitud. Ella era completamente adorable. Mona. Alegre. Inocente. Sin probar. Pura. Tierna. Las palabras le dieron una paliza, cada una preocupante y aún breve. Cada descripción de esta mujer que el destino había decretado suya. Para siempre. Su compañera.

	—Puedo ordenar un destino diferente —ofreció Thoran.

	—No. —La voz era dudosa y luego se hizo más fuerte—. No. De verdad. Esto es lo mejor. Deseo darte las gracias por la cena. Y ese baile incómodo. Espero que les des una buena propina a la orquesta.

	—Bastante —estuvo de acuerdo él.

	—¿Te… te veré otra vez?

	El completo sonrojo de tanto fluido en su cabeza creó una reacción relacionada con un rubor. Él tuvo una nota muda en su voz con la respuesta.

	—¿Lo desearías?

	—No estoy segura.

	—No salgo de mi castillo a menudo. No estoy interesado en el mundo moderno.

	—¿Castillo? ¿Tienes un castillo? —El asombro manchó su voz. El mismo tono que había usado cuando vio su coche por primera vez.

	—Sí. —Varios. Y cada uno único. No expresó la mundana información. Se la daría más tarde… cuando ella tuviera la habilidad de absorberla.

	—Me encantaría verlo.

	—¿De verdad? —Thoran se inclinó hacia delante para llamar al cristal de división.

	—Ahora no.

	Ella puso su mano en su brazo para detenerle, enviando un temblor a través de su existencia, y entonces ella apartó sus dedos como si eso no significara nada. Thoran observó el sonrojo de rubor que tocó la parte superior de sus mejillas, maldiciendo peor.

	—¿Qué… es? —preguntó él, con el borde de voz más ligero.

	—No debería haberte tocado. No era... No quiero decir… Uh… eres bastante fuerte. ¿Trabajas mucho?

	—¿Trabajar?

	—¿Cuánto peso puedes levantar? ¿Repetitivamente quiero decir?

	—No estoy seguro. —No estaba seguro de adónde iba esta conversación, tampoco.

	—Mis hermanastros matarían por esos músculos.

	—¿Lo harían? —Había un par de extraños trozos de información en esa breve afirmación.

	Ella tenía hermanos. Y eran asesinos. Thoran se tensó ligeramente. ¿Cazadores, quizás? No era demasiado extravagante. El destino podía ser muy caprichoso.

	—No literalmente. Oh, por favor. Quiero decir que ellos han pasado años bombeando hierro y ni remotamente se ven como tú. O se sienten como tú. En un abrazo, quiero decir. Oh, hermano. Debería callarme mientras estoy en una posición ventajosa.

	—¿Ventajosa de qué?

	—Mi cerebro necesita alcanzar a mi lengua. ¿Vale?

	—¿Va… le? —se hizo eco él.

	—Quiero decir, no todos los días soy forzada a una cita tarde por la noche con un rico, maravilloso, educado, y cautivador hombre.

	Thoran absorbió cada cumplido. Ajustó el apuro de la emoción que las palabras le dieron. Él podría cautivar usándolas. Sonrió ligeramente.

	—¿Por qué lo luchas, entonces?

	—No deberías hacer preguntas así.

	—¿Por qué no?

	—Eso hace que tu cita se sienta incómoda. ¿Pusiste algo en el champán?

	Thoran sacudió su cabeza. Ella estaba sonrojada otra vez, pareciendo inocente y joven y terriblemente vulnerable. Eso envió algo relacionado con el miedo a través de él. Hizo su voz más dura de lo que intentó.

	—Tienes que prometerme algo, Jolie-muchacha —dijo él.

	—No tengo que darte el horario de hoy.

	Thoran pasó varios momentos observándola, respirando con ella, asfixiado con el absoluto dolor por agarrarla hacia él y llevarla al castillo dónde la podría mantener a salvo. Donde ningún cazador pudiera alcanzarla. O usarla. Ella estaría con Thoran; a su lado, en su cama, y en su vida. Thoran levantó ligeramente la cabeza ante la idea, una emoción que había pensado perdida para él. Su mente se nubló con indicios por recorrer sus manos sobre ella… luego su boca. Iniciándola en su vida para que él pudiera consentirla con lo que fuera que quisiera. Deseo. Lujuria. Se aclaró la garganta y lo intentó otra vez.

	—No salgas con extraños. Nunca. Ni sola. Por la noche. O en cualquier momento. Sin importar lo que pidan. Promételo.

	—Mira quién habla. Tú no preguntaste.

	Él apretó sus dientes para quedarse con las palabras que ordenarían su encarcelamiento. Obteniendo pinchazos en el interior de sus labios cuando los caninos arañaron la carne. Sabor a sal. Sangre. Y así fue cuando supo qué hacer.

	Jolie estaba en sus brazos, el champán goteando en su espalda con el brazo que ella lanzó sobre su hombro, involuntariamente mostrando conformidad para este abrazo. Sus pechos estaban contra su pecho, su corazón latía a un ritmo acelerado en él, haciéndose eco a través de sus venas, a través de sus oídos, latiendo más y más rápido en concierto con su respiración. Sus ojos abiertos de par en par, asustados, y aún persuadidos, vislumbrando en movimientos perpetuos de luz seguidos por la oscuridad entre las farolas. Sus labios se separaron, dando su aprobación con una dulce respiración. Llamándole.

	El brazo en su espalda se apretó, levantándola, llevándola lo bastante cerca de su cara para tocarla. Thoran se detuvo, envió una mirada a sus gestos. Ella era perfecta. Y toda suya. Sus labios se abrieron, exponiendo sus colmillos. No los escondió. Ella no se alejó. En todo caso separó algo más sus labios. Su respiración creció más rápida y más penetrante. Thoran gruñó, inclinando su cabeza ligeramente para fijar su boca en la de ella, y entonces él la estaba devorando; deslizándose a través de la perfecta carne de sus labios, abriendo una grieta cortada para mezclar sus fluidos con los suyos. Él se estremeció por el intercambio, la sensación le alborotó a través de toda su estructura, moviéndola con él en una vibración de felicidad. Esto disparó arcos de luz a través de la parte de atrás del asiento de su Rolls, y destruyó cada una de sus experiencias anteriores.

	Era un renacer. En absoluto éxtasis.

	Ella tenía una mirada aturdida cuando él se apartó, lamiendo la última rastro de sangre de su labio inferior. Probablemente hacía juego con su expresión. Su respiración era fuerte, en una cacofonía de sonidos cuando la suya se arrastró con ella.

	El coche paró. Barnes entró en el aparcamiento y salió. Thoran dio la orden sin palabras para que el hombre se quedara de pies fuera en la puerta esperando.

	—Guau.

	Ella había recuperado sus sentidos y empujó ligeramente contra él, deseando su libertad. Thoran forzó a sus brazos a relajarse y a dársela.

	—Si me necesitas, llámame. —Su voz era rasposa, demostrando la emoción que él había pensado muerta y enterrada, junto con su mortalidad.

	—No tengo tu número.

	Ella estaba balbuceando con su mochila. La que estaba detrás. Thoran observó como ella sacó su móvil. Y entonces él sonrió.

	—No necesitarás eso —la dijo él.

	—Entonces ¿cómo puedo llamarte?

	—Lo sabrás. Confía en mí.

	—No comprendo...

	—Después, muchacha. Después.

	—¿Cuánto después?

	Thoran dio una orden silenciosa y el siguiente movimiento fue que él estaba de pie al lado del coche con una mano sobre su codo, sujetándola hasta que sus piernas recuperaron la fuerza suficiente. Si su toque y su sabor le habían movido, eso parecía haber hecho algo similar en ella. Y eso enderezó su mundo. Así fue cuando supo el alcance del regalo que acababa de recibir. Ella definitivamente era su compañera.

	—Necesitas permitirme escoltarte. Ahora mismo. A tu dormitorio. Sino, tengo miedo.

	—¿Tú? ¿Miedo?

	—Sí.

	Ella le estaba mirando, estudiándole con los nuevos y agudizados sentidos que él la había concedido. La observó asimilarlo.

	—¿De qué?

	—De mí. Y de ti.

	—¿Por qué?

	Thoran miró sobre su cabeza hacia Barnes. Asintió.

	—En otro momento, Jolie amor, y te tendré en mis brazos en este coche, y no tendrás que quedarte en una pequeña y diminuta cama gemela en esa diminuta y pequeña habitación.

	Sus ojos se abrieron más y muy contentos. Su sonrisa estaba llena de la misma emoción. Ella asintió y se alejó de él. Thoran la observó correr hacia la puerta, inconsciente de cuan fácil y rápidamente ella llegó a la puerta, rozando el suelo con poco más de dos pasos. Él tenía la misma sonrisa cuando se movió de vuelta al coche.


 

	Capítulo 3

	 

	Ser rico había perdido todo privilegio. No era un regalo. Era una responsabilidad. Un financiero londinense Langston Meredith IV había perdido hacía mucho, si hubiera sido el dueño de algo. Como muchos hombres ricos, él era débil. Frágil. Fácil. Rodeado y protegido por guardaespaldas que podrían ser traídos o derrotados con facilidad, y dependiendo de los sistemas de alarma podían ser desconectados. Todo lo cual probaba que la única verdad aún en la existencia en el mundo era que: Uno debería sólo poseer lo que podía controlar.

	Thoran rápidamente caminó a través de las grandes salas llenas de espacio, ocasionalmente con mobiliario y antigüedades en cajas de cristal, e iluminados por lámparas de araña de cristal tan altas en los nobles techos que la luz era mil veces difusa antes de llegar a descansar en las posesiones de un hombre rico. La misma luz que se reflejaba en los paneles perfectamente tallados de caoba para reducir el ruido, delineados con revestimientos de paredes moldeadas de yeso. Si él hacía algún ruido mientras se movía, no solo sería succionado por la alfombra de lana de tela de la más alta calidad, sino por la profundidad del montón que aseguraba que no habría ni una marca para mostrar su paso, tampoco.

	El olor a hombre viejo se cernía en el aire, filtrándose a través del olor del perfume y sangre joven y fresca. Los olores se apreciaban al alcance y acritud cuando Thoran se acercó a las cámaras para dormir. Y a su presa.

	—¡Es el momento!

	El siseo susurrado le detuvo de sacar su espada. Thoran movió su atención a la visión exquisitamente curvada y joven que estaba de pie en un picardías al lado de la puerta de sus propias habitaciones. Esperando. Observando. Anticipándose. Temblando con su avaricia. Su corazón se aceleró con el pensamiento. O quizás era la realidad de que era Thoran el que llegaba, en silencio, robusto y mortal, y totalmente real. Un momento después estuvo justo delante de ella, un dedo debajo de su barbilla cuando levantó su cara. Su boca se curvó abierta, dándola una visión completa de sus dientes. Eso le dio un jadeo succionado a través de sus labios abiertos. Él dirigió su completa mirada hacia ella, destellando sus ojos en los espejos, ganando todo el control cuando ella miró y luego se quedó fascinada en el lugar. Era un espécimen maravilloso, esta mujer; el que pagaba su entrada con su nuevo marido rico. Veintiuna libras todo para ella. La sonrisa de Thoran se amplió, destellando sus afilados caninos. Su peso en libras estaba mayoritariamente en los pechos. Haciendo obvio por qué Langston Meredith IV se había casado con ella. El hombre apestaba a debilidad, lujuria y estupidez. Primordialmente lo último. Él no se habría casado por lealtad y seguramente no se había casado por la fuerza de carácter.

	Thoran dejó caer la mano sin ninguna insinuación de movimiento y se giró a un lado. La mujer no se movería de la posición en la que él la había situado. No lo comprobó. Ni se movió por el ruido que traicionaba su cercanía a la cama, para quedarse de pies mirando durante largos momentos a su víctima. Observar al viejo hombre respirar con un espeso chirrido daba a entender que su nueva esposa no estaba de acuerdo en esperar una muerte. Dada la naturaleza, probablemente no pasaría de la noche. Thoran sacó su espada con un movimiento, deslizándola con otro, y con un golpe de muñeca la cabeza de Meredith estaba en el suelo, manchando con una espesa piscina la alfombra que absorbía la sangre salpicada así como el ruido. Thoran observó el desperdicio del valioso fluido de un cuerpo entero drenado en el colchón, bombeando allí durante un segundo o dos por un corazón que ya no vivía. Inútilmente. El órgano finalmente se paró, aceptando la muerte y luego la sangre dejó de fluir. Negro. Olor dulce. Eso abrió todos los sentidos de Thoran y elevó su hambre a un nivel casi insoportable. Thoran normalmente no dejaba que la sangre se derramara. Él se alimentaba de ella. Esa era su firma.

	Pero esta noche era diferente. Esta noche él estaba tomando sangre joven... bombeada por un corazón malvado. Sus colmillos se alargaron para clavarse como navajas afiladas. Un parpadeo de tiempo después, él estaba a su lado observándola inclinar si propia cabeza para él, dándole completo acceso a su cuello, justo como ella le había dado completo acceso para todo en la casa.

	Thoran la tenía en sus brazos, levantada para su deleite y diversión, una súplica completa antes de apuñalar directamente en su vena. Deleitándose. Mitigando las ansias hasta que la debilidad de la bestia de su corazón le detuvo. Fue entonces cuando la liberó en el suelo, vertiendo la sangre de sus pinchazos que se filtraría en la alfombra. Había un resultado muy diferente cuando las gotas fueron tragadas por el tejido exclusivamente caro. Era un recordatorio de que la riqueza le hacía a uno débil. Una presa fácil.

	—Nos has usado otra vez, yo terminaré esto. ¿Comprendes?

	Thoran susurró cuando se puso de pie, ignorando sus amplios ojos aterradores justo cuando ignoró el cuerpo perfectamente proporcionado por el que pasó por encima, ganando velocidad y distancia hasta que nadie pudo decir con seguridad lo que había ocurrido. Quién había estado allí. Cuando. O incluso si estuvo. Ella tendría que hacer las explicaciones.

	Él se zambulló en un Bentley con un movimiento fácil y saludó a su conductor, reuniendo sus pensamientos cuando condujeron. Centrándose. Disfrutando. Había ejecutado a Langston Meredith IV por beneficios. Millones de libras, entregadas directamente a una de sus cuentas.

	¿Pero la esposa? Su… él la había drenado gratis.

	<><><><><>

	Jolie dobló sus brazos y se reclinó disgustada, haciendo que el borde duro de la silla chirriara. Era solo otro sonido antiguo en la antigua sala a la que ellos le habían llevado para ser interrogada por el hombre anciano sentado enfrente de ella, ejerciendo un bastón con la parte superior de un halcón con dedos de apariencia aristocrática. El hombre se había presentado como Lord General Beerthan. Don. Él la había entregado una tarjeta de negocios como si eso cuantificara la prueba de todo.

	—Mire otra vez.

	Jolie movió sus ojos al gran retrato pintado en la pared detrás de él. Era imposible no verlo, principalmente se debía al tamaño, no al tema. Era cerca del tamaño real. Probablemente… seis pies con tres. Pintado por un maestro a mano y enmarcado con madera de bordesdorados, haciendo una sólida exposición. Era un retrato del ancestro de Thoran Alexander MacKettryck. Un completo Highland en ropas de gala con una pequeña barba punteada y más material de tela escocesa abrazando su constitución que la que llevaba su Thoran.

	¿Su Thoran?

	Jolie sacudió su cabeza. No sabía dónde conseguía esas ideas.

	—Mire… más de cerca —solicitó su interrogador en su quejumbrosa voz de hombre mayor sujetando una insinuación de acento británico.

	El pintor tenía habilidad. Las pinceladas habían sido usadas con adorable intención para capturar un aire libertino centrado en los acechadores ojos plateados. Todo conjuntaba contra un paisaje soñado de lagos y colinas iluminadas por una gran luna redonda. El artista usó esa misma luna como iluminación para resaltar la perfección de un apuesto macho. Exactamente como ella ya había notado la última vez que Lord General Vetan preguntó.

	—Ese es el Primer Duque de MacKettryck. Concedido el título en 1623. Durante el reinado del primer rey Stewart de Inglaterra, James II.

	—Ya me lo dijo. Lo comprendí la primera vez. Y definitivamente la segunda.

	—¿Y su respuesta es la misma?

	—Sí.

	—Roderick. Trae la siguiente pintura.

	—Mire… No soy estudiante de Bellas Artes. Soy fanática de la Literatura Medieval. Realmente no sé mucho sobre pinturas y yo… —La voz de Jolie paró cuando la otra pintura entró como si tuviera piernas, desde que su tamaño declaraba la anulación de las piernas del hombre que lo llevaba.

	Era otro antepasado de MacKettryck, pintado en un conjunto diferente, esta vez a horcajadas en un caballo. Llevaba incluso más ropa de gala de un Highland y sujetaba una espada que parecía vagamente familiar. Los ojos de Jolie se estrecharon y fácilmente leyó la firma del artista desde la otra punta de la sala. Dyce. 1827. No preguntó por qué su visión era semejante maravilla y limitada en grado. Ya había decidido preocuparse por eso más tarde, cuando tuviera algo de soledad. Además, eso estaba emparejado a su nueva audición y reunidas habilidades. Incluso desde el examen de esta mañana cuando solo había tenido que pensar en una página para recitarla a la perfección.

	Eso había sido antes de esta pequeña excursión sorpresa a la locura. Este anciano caballero requirió su presencia a través del decano. ¡El decano! ¿Apenas acababa de llegar y asistió tres días de clases y ya estaba siendo escoltada a la oficina del decano? La infamia de esto era peor que la sorpresa. ¿Y para qué? Para llevarla a una sala en el sótano, probablemente tan vieja como la universidad fundada en 1427, y mostrarla unas viejas pinturas para que pudieran interrogarla sobre la línea de sangre de MacKettryck.

	Hablando de… Thoran tenía una espectacular línea de sangre. Si no lo supiera bien, juraría que los hombres eran el mismo. Esa particular observación la puso la piel de gallina a lo largo de sus brazos y luego sus hombros.

	—Este es el tercer Duque de MacKettryck.

	—Sospechaba que estaba relacionado, —dijo sin mostrar ninguna emoción. Su broma cayó en llano. Observó al viejo hombre intercambiando miradas con los dos asistentes.

	—Son la misma persona.

	—Imposible, Hombre Viejo. ¿Fueron pintados qué? ¿Con doscientos años de diferencia? ¿O más?

	—Trae la siguiente pintura Roderick.

	—No. No se moleste, Roderick. —Jolie imitó el débil tono y se puso de pies, ajustando su mochila, y recorriendo sus dedos a lo largo del reproductor con sus auriculares, el teléfono móvil, y un paquete de chicles. Todo sólido. Real. Actual.

	—¿Está lista para admitir la verdad?

	—¿Qué verdad? ¿Qué tiene pinturas de los antepasados MacKettryck?

	—No. Tengo pruebas de MacKettryck. Desde que él no puede ser fotografiado, es lo mejor.

	—Oh. Por favor. —Jolie cambió de un pie al otro—. ¿Puedo irme ahora? Mi compañera de habitación probablemente se estará preguntando dónde estoy. — No era probable que Janet si quiera se preocupara. Pero ellos no sabrían eso.

	—Su compañera de habitación no se preocupa nada por salvarla.

	—¿Cómo lo sabe?

	—De la misma manera que sé que es solo una niña. Una niña tardía. Es una mocosa del ejército. Nacida en Alemania, porque allí fue dónde estuvo su padre destinado. Después de que fuera arrastrada por todo el mundo hasta que su padre llegó a Alaska. Se enamoró del lugar y asentó a toda la familia allí, trabajando en un negocio bastante lucrativo de coches antiguos. Restauración, adquisición, y ventas. Todo fue maravilloso hasta que su madre falleció por el cáncer de pecho cuando tenía nueve años. Seguida por la muerte de su padre dos años después, después de que le regalara una madrastra y dos hermanastros, con quienes dejó de comunicarse desde su fallecimiento.

	Jolie tragó.

	—Vale. ¿Por qué quiere saber todo eso?

	—Porque es asunto mío saber esas cosas. Desde la cuna. Soy un cazador, dotado desde mi primer mordisco. Y también cazo. Hacer esas demandas de búsqueda y conocimiento.

	—Espiando.

	—Por favor. Siéntese. No queremos hacerla daño.

	—Por supuesto que no. Es por lo que mintió para conseguirme en su agarre y por lo que me mantiene aquí contra mi voluntad mientras me muestra pinturas. Esto no tiene nada que ver con hacer daño. Solo abducción y encarcelamiento ilegal y luego lenta inanición.

	—¿Roderick? Trae a Miss Pritchard un bizcocho. Con miel. Y té. Es casi la hora del té.

	—Está de broma —replicó Jolie.

	—Necesito su ayuda, Miss Pritchard. No la preocuparé por nada más. Tiene que ayudarnos a capturar a un monstruo.

	—Un monstruo. Cierto.

	Él dio una profunda respiración. Sus dedos tensados en su bastón pero esa era la única señal de que ella le había molestado.

	—Tiene información de valor, querida. No sabe el alcance de esta, y preferiría que nunca lo supiera. Pero tendré esa información. Tengo que tenerla.

	—No tengo nada. Soy nueva en Escocia. Acabo de llegar. Honestamente.

	—Siéntese. ¿Por favor? Me está dando un calambre en el cuello por mirarla.

	Jolie le consideró durante algún tiempo. Luego se sentó otra vez en la dura silla de respaldo alto, enfrentando qué había pasado de las tres pinturas. La última era otra representación de Thoran, con un estilo de pelo sumamente malo, apoyado contra una columna. Esta era de hacia 1901, con ropa del periodo Edwardiniano. Y ante sus ojos, la más vieja pareció moverse. Solo ligeramente, con un titileo que hizo sus ojos más definidos y más parecidos a la plata fundida. Insondables.

	—A Chroi.

	Extrañas palabras llenaron sus oídos, habladas como si Thoran estuviera sentado a su lado, enviándolo dentro de su existencia, llevando de vuelta recuerdos vividos y reacciones extraordinarias. Jolie se enfocó en la pintura, mirando al tercer duque a los ojos mientras parpadeaba de vuelta a la realidad desde el lugar dónde estuviera escondido. Tomó una respiración para estabilizarse.

	—Terminemos con esto, entonces. ¿Qué necesita? ¿Y por qué cree que lo tengo?

	—¿Ha mirado los cuadros?

	Jolie miró al techo. Luego a bajo. Era posible que el hombre tuviera un Desorden Obsesivo Compulsivo, también. Había pensado que estaba senil. Soltó un suspiro tan fuerte que infló sus labios, enviando un picor al corte en su labio. Se entretuvo con su brillo labial mientras él esperaba. Había terminado antes de que él la hablara otra vez, exhibiendo la etiqueta del Viejo Mundo mientras ella actuaba y comenzaba a sentirse como una mocosa ordinaria.

	—Está bien. He mirado. Son muy buenas. Las pintaron unos maestros. ¿Y qué?

	—Son el mismo hombre.

	—Son del mismo clan —le corrigió ella.

	—No, Miss Pritchard. Todos son Thoran Alexander MacKettryck.

	—Ya está. Me voy. —Jolie hizo un movimiento para ponerse de pies. Uno de los asistentes la empujó de vuelta al asiento y la dejó allí con una mano pesada en su hombro. Incómodos temblores corrieron desde el punto.

	—No puede negar la prueba ante sus propios ojos.

	—¿Prueba? Escúcheme. Estoy cansada de ser maltratada, y estoy cansada de indirectas, y estoy cansada de tonterías. Solo estoy sencillamente cansada. Puedo decir una línea de chorradas sin importar lo tentador que sea. Le veo como MacKettryck. O le gustan las viejas pinturas. Sea mi invitado. Disfrútelo.

	—Son parecidos. Eso lo ve.

	—Tiene razón. Me ha pillado. Esos tipos definitivamente son parecidos. Porque están relacionados. Eso no significa nada. De hecho, todo este episodio está empezando a acercarse a un estado de pesadilla. Si esto es todo lo que quiere de mí, eso es todo. No puedo ayudarle.

	—Pensamos que le ha conocido.

	—¿A quién?

	—A esos tres… caballeros. O mejor, a ese caballero.

	—Imposible. Están muertos.

	—Exactamente. Oh bien. El té ha llegado.

	Jolie abrió su boca pero la cerró otra vez cuando una tetera y dos tazas fueron situadas en la mesa. El servicio era una fuente alta de plata con una jarrita de leche y un contenedor de azúcar del mismo grado de plata. También habían añadido todo tipo de sándwiches y pasteles horneados, y bizcochos. Su boca se hizo agua sin pedir hacerlo. Roderick sirvió. Ella ignoró el té, cogió un bizcocho y comió. El paraíso sabía cuando conseguiría su siguiente comida. O qué sería.

	—Abra su mente. Mire. Escuche. Y luego ayúdenos.

	—¿Hacer qué?

	—Encontrarle.

	—¿A quién?

	—¡Al caballero de esas pinturas! —Él golpeó su bastón para enfatizar y dos pequeños puntos de color marcaron sus esqueléticas mejillas.

	—Esto es estúpido. Y no soy niñera si no consigo una paga.

	—¡Está en peligro, pequeña idiota!

	Un temblor tocó ambos brazos y voló de vuelta a ella por su tono. Y por la manera que él había golpeado otra vez con su bastón. Jolie le miró sin expresión durante unos largos momentos antes de inclinarse hacia delante y levantar un pequeño sándwich que parecía que habían cortado la corteza. Lo saboreó y hizo una cara. Habían usado algún tipo de pepino en láminas. Ella lo había intentado una vez antes en una fiesta en el jardín adornado. No había sido su sabor entonces y no lo era ahora. Cogió su té caliente, miró las hojas sueltas de té colorando la parte inferior antes de beber. Debería pedir azúcar.

	—¿Cómo es eso? —preguntó ella finalmente cuando nadie dijo nada.

	—¿Ha oído hablar de vampiros?

	Jolie se atragantó en el siguiente sorbo.

	—¿Vampiros? ¿Ahora está hablando de… vampiros? —Ella intentó no reírse pero la risita se le escapó. Su expresión no cambió.

	Él asintió.

	Jolie se aclaró la garganta y dejó el té antes de derramarlo.

	—Por supuesto que he oído hablar de los vampiros. Todos lo han hecho. La leyenda supuestamente tiene sus raíces en el Príncipe Vlad Dracul quién solía empalar a sus víctimas. Y luego se daba un festín mientras morían a su alrededor. Bram Stoker usó esa leyenda medieval y otras supersticiones de culto para escribir la novela Drácula. Es ficción. Han hecho incontables versiones de películas de eso. Realmente odio romperle, Lord Beethan… pero los vampiros no son reales. De verdad. Está probado. Mucho. Creo que eso significa que no puedo ayudarle. No tengo las drogas correctas.

	—A Chroi. ¿Dónde estás?

	El susurro de Thoran la puso el pelo de punta en la parte de atrás de su cuello y ella lanzó una mirada a las pinturas como si se atrevieran a moverse. Nada cambió. Parpadeó. Tenía que dormir un poco. Y fuera de los ambientes iluminados. Quizás una rápida caminata fuera. A cualquier parte dónde los hombres locos con cuentos de vampiros potenciales no acecharan.

	—Stoker estaba equivocado, Miss Pritchard. Pero le perdonamos. Él no conoció a ninguno.

	—Jolie…

	La voz llegó otra vez, tan fácil de oír como si él estuviera justo a su lado, susurrándolo. Ella estaba sorprendida de que ellos no le oyeran. Abrió su boca. Y luego la cerró. No estaba ganando nada discutiendo con ellos. Había intentado algo diferente: el acuerdo.

	—Digamos… que le creo por el momento. Y digamos que actualmente he conocido… a un vampiro de verdad. —Su voz cortada. Tuvo que limpiarse la garganta para continuar antes de reír—. Y supongamos que él se ha sentido atraído por alguna extraña razón que nadie puede descifrar. Porque me gusta la idea de todos buscando a un vampiro. Quiero decir, míreme. Raramente llevo maquillaje y sin mencionar mi pelo rizado.

	—El linaje es lo que importa, Miss Pritchard. El linaje.

	Jolie frunció sus labios.

	—Soy americana, Señor. No tenemos linaje. E incluso si lo tuviera, sería tan mestiza que no puedo ser clasificada por ningún programa social. Es difícil rastrear mi linaje.

	—No es tan difícil.

	—¿Ha rastreado mi linaje, también?

	—La frivolidad está fuera de lugar, Miss Pritchard, y ha estado en toda esta reunión. Pero aprenderá eso bastante pronto. Ha sido avisada. Realmente eso es todo lo que puedo hacer. Depende de usted. Lleve el llamador. En su bolsillo o dónde pueda alcanzarlo más fácilmente. Noche y día. En la ducha. Corriendo. En todas partes. Es resistente al agua.

	—¿Ya está?

	Él asintió.

	—¿Puedo irme ahora?

	Él asintió otra vez. Roderick se movió hacia la puerta, y la abrió con un alto crujido mostrando la edad y el poco uso de esa sala en particular.

	—¿No debería hacer algo más? ¿Llevar ajo alrededor de mi cuello? ¿Ese tipo de cosas?

	—Solo si le gusta el olor.

	—¿Qué?

	—Eso es un mito. Siempre lo ha sido.

	—¿Y qué pasa con el crucifijo?

	Lord Beethan ondeó su mano. El otro sirviente la entregó una pieza de apariencia antigua, suspendida de una espesa cadena de metal. No era una cruz, exactamente. Tenía un círculo en la parte superior y grabados a través.

	—Eso es una cruz Celta. Vieja. Poderosa. Llévela.

	¿A Chroi?

	El susurro de Thoran llegó otra vez, hablando las mismas palabras y de la misma manera. Como si la llamara. Jolie tomó la cruz y la puso sobre su cuello dónde caía hasta la mitad del vientre con la longitud de la cadena. Ella lo metió debajo de su camisa y luego caminó hacia la puerta. Y la luz. Y la cordura. Nadie la detuvo.

	—¿Puedo hacerle una pregunta?

	Ella se giró desde la puerta y observó a Lord Beethan de pie, apoyado pesadamente en su bastón. No parecía como si fueran de mucha ayuda si actualmente creía algo de sus tonterías y empujó el botón.

	—Seguramente.

	—¿Qué significa ‘A Chroi’?

	—Es gaélico. Significa ‘Mi corazón.’ O quizás una mejor traducción sería ‘Mi amor’. ¿Por qué?

	Jolie toqueteó la cruz.

	—Por nada —murmuró ella, y tomó las escaleras a la carrera.


 

	Capítulo 4

	 

	—Buenas tardes.

	Jolie empezó a contemplar la puesta del sol que llegaba a través de las recientes hojas de los árboles cuando destellaban en el agua y movió su mirada hacia el dios Highland que serpenteaba un brazo sobre el árbol directamente hacia su derecha, consiguiendo elegantes tonalidades rojas y amarillas del anochecer. Él parecía bastante real. Duro. Firme. Robusto. Absolutamente masculino. Eso añadía otro punto a su favor. Thoran era mucho mejor mirándole en carne y hueso que en los viejos retratos. Había sido un truco de la luz combinada con la inquietante atmósfera de ese sótano. Junto con la compañía que había tenido. Tenía que ser eso.

	—¿Debes? —preguntó ella airadamente.

	Él se movió pasando delante de ella, pareciendo especialmente sólido, antes de sentarse en su lado izquierdo, inclinando el banco con considerable peso.

	—¿Debo qué?

	—Ir todo Drácula conmigo. Además de todas las otras cosas.

	—¿Qué es un… Drácula?

	—Es el protagonista en una película. La película original. No me digas que no la has visto. Y espero creerlo, de todas formas.

	—Muy bien, muchacha. No haré eso.

	—¿No la has visto?

	—No hay respuesta correcta, así que declino la oferta.

	—¿Qué quiere decir eso?

	—Tu deseo es el mío para garantizar este crepúsculo. No deseas que diga que no he visto esa película Drácula. Por lo tanto, no diré eso.

	Jolie sacudió su cabeza.

	—Eres ridículo.

	—¿Eso es algo bueno?

	—No es una cosa, Thoran. Es un qué. ¿Por qué me siento como si estuviera hablando pero el disco duro solo sigue girando?

	Él no dijo nada durante el largo momento en el que ella tuvo tiempo para mirar sus largos dedos, situados con las almohadillas juntas, sus pantorrillas musculosas se mostraban debajo de su falda escocesa. Y entonces ella tuvo que agarrar el hecho de que él no llevaba camisa debajo de la banda de su falda hoy. Eso puso más alucinante musculatura en exposición que una clase mundial de pelea reclamada. El hombre te dejaba con la boca abierta. En forma. Y el dorado beso como si estuviera desnudo. Mucho. En la luz del sol.

	Espera un minuto...

	—¿Qué estás haciendo aquí fuera? —preguntó ella.

	—¿Fuera dónde?

	—Fuera… de las puertas. A la luz del día. La luz del sol.

	—Salgo al exterior un poco, muchacha. Normalmente casi al crepúsculo. ¿Por qué?

	Jolie tragó.

	—Por nada.

	—Pero insisto.

	—Deja de insistir. Eso no ha cambiado nada. No tengo que explicarte nada. O a alguien más de hecho.

	—¿Cómo a quién?

	Ella tomó una respiración y la soltó.

	—¿Qué quieres, Thoran?

	—Sentarme cerca de ti. Hablar contigo. Sentirte… a mi lado.

	—Oh. Puedes parar justo ahí.

	Él se había acercado sin una acción refleja en alguna parte de él. O sus ojos se habían perdido el movimiento.

	—¿Por qué?

	Él se había girado hacia ella y estaba respirando sobre ella, acompasando su inhalación con inhalación. Y las exhalaciones, también.

	—Porque estoy completamente confundida. Mi lengua se traba. Es culpa tuya, también. Por ser tan bebé. Es difícil pensar bien… formar las palabras si tengo que hacerlo mientras te estoy mirando.

	Él empujó la parte superior de su cuerpo hacia atrás, dejando sus caderas justo dónde estaban. Presionando contra las de ella, enviando vibraciones a través de su falda escocesa y sus pantalones.

	—Siento que eso es un duro insulto.

	Jolie sonrió. Él sonaba insultado. No podía imaginarse por qué.

	—¿Insulto? ¿Por ser llamado tío bueno? Es algo bueno, Su Alteza.

	—Mi título es Su Gracia. Solo la realeza usa Alteza.

	—Estoy intentando el sarcasmo.

	—¿Con un título? Preferiría que no lo usaras después de todo. Y ¿cómo es algo bueno ser un ‘chiquillo’?

	—Dije bebé.

	—Es lo mismo.

	—No, no lo es. Bebé es otro término para cachas.

	—¿Cachas? ¿De qué?

	—Esos son términos para guapos, Thoran. De buen ver. La belleza masculina suprema. Maravilloso, con un atractivo que deja la boca abierta. Algo más allá de lo normal.

	—¿Te refieres a mí?

	Sus cejas se levantaron con lo que parecía genuina sorpresa. Esa facilidad exponía la perfecta sombra gris de sus ojos rodeados por las abundantes pestañas. Él era la descripción exacta de la belleza masculina. Ella tuvo que tragar y apartar la mirada antes de atar su lengua y lanzar su inteligencia.

	—Por supuesto. ¿Nunca te has mirado en un espejo?

	—No.

	—¿Nunca?

	—Es una grave pérdida de tiempo.

	—¿Tan maravilloso como eres? No puedo creer que nunca te mirases. Ningún hombre es tan modesto. Especialmente uno que se parece a ti. Deberías estar en la portada de una revista. Hacerlo en varias revistas. Y conseguir unos pocos carteles. En un traje de gladiador o algo. En taparrabos. Guau. Por la imagen que eso trae a mi mente. Solo puedo verlo: a ti... todo lleno de aceite y blandiendo esa enorme espada tuya. O mejor aún, deberías estar mirando caramelos en los brazos de alguna actriz. Puedo pensar en varias que se verían bien con tu escolta. En un esmoquin. Doble guau. Mejor lo dejo antes de que no pueda desterrar esa imagen cuando lo intente y duerma.

	—¿Qué imagen?

	No sonaba insultado ya. Sonaba confuso. Ella no miró para comprobar por qué. Era suficiente que los rayos de la puesta de sol le estuvieran tocando. Sin quemar su carne de alguna manera podía decir.

	—Tú. En esmoquin.

	—¿Eso sería algo bueno?

	—Infiernos, sí.

	—Comienzo a dudar que hablen el inglés del rey en Alaska. No puedo seguir muchas palabras que dices esta tarde.

	—Realmente deberías salir más. O algo. No. Olvídalo. Quizás es un mal plan.

	—¿Por qué?

	—Detendrías el tráfico allá a dónde fueras. De verdad. Seguro que no te quedarías sentado en el banco de un parque observando un lento movimiento como me gusta a mí.

	—¿En dónde más estaría?

	—Oh… no lo sé. Caminando hacia todas las mujeres en tu camino, asumo.

	—¿Mujeres en mi camino?

	—Entrarías en cualquier club y mirarías. Apuesto a que necesitarías un guardaespaldas para quitarte de encima a las mujeres. Confía en mí. Incluso los gays te adorarían.

	—¿Gays?

	—Ya sabes. Homosexuales.

	—¿Sodomitas?

	Ahora, él sonaba realmente ofendido. Jolie rió. Con ese sonido despreocupado ella había creído que estaba perdida con toda la tontería del vampiro.

	—Sí. Esos tipos. Sodomitas. Conocen algo bueno cuando lo ven. Y definitivamente eres algo bueno.

	—¿Estás intentando enfadarme?

	—¿Eres homófobo? Que vergüenza, Thoran Alexander MacKettryck, uh… el quinto.

	—Sexto. Y se debe al ducado. Actualmente soy el séptimo con el mismo nombre si cuentas al cuarto Earl de Umber. Él también era Thoran Alexander. Pero eso fue antes de que ganáramos el título más alto.

	—Demasiada flor y nata, Su Gracia. —Jolie lo dijo en un acento altanero, cosechado por ver demasiadas horas el canal británico.

	—Eso no suena nada bien.

	—Entonces deja de recitarme tu linaje. Como si necesitaras más incentivo.

	—¿Para qué?

	—Tu cama.

	Ahí. Salió. Y sin una pizca de advertencia. Jolie estaba sonrojada con el ejercicio de evitar que su lengua se soltara y por no haber aclarado ese comentario de antemano. Hubo un torpe silencio durante algún tiempo cuando ella esperó, manteniendo su respiración, justo como él parecía hacer.

	—Yo… no sé qué quieres decir, Jolie muchacha.

	—Un adiós funcionaría. —Ella debería saberlo. A los aristócratas ricos, apuestos del viejo mundo que conducían Rolls Phantoms y vivían en castillos no les gustaban las mujeres modernas, atrevidas y agresivas. A ellos les gustaban ser los agresores. Como había demostrado ya.

	—¿Para qué?

	—Es un rechazo. Para mí.

	—Pero me gustaría tenerte en mi cama. Mucho, actualmente.

	Oh… mierda. Ella iba a derretirse justo allí. Sus piernas se volvieron una mezcla líquida y sus caderas no ayudaban a mantenerla en el lugar. Se deslizó antes de atrapar con sus manos el asiento del banco. No notó cómo él había apretado sus dedos juntos hasta que consiguió el control de su propio cuerpo. Ni había notado cuan tenso se sentía él. Debería haber sido fácil desde que él se las había arreglado para moverse incluso más cerca de ella y ahora tocaba casi todo su lado izquierdo.

	—Yo estoy… un poco asustado por eso, actualmente.

	—¿De qué? Oh. Lo siento. Fui demasiado rápido. —Y debería haber esperado una invitación.

	—No. Es solo que… no estoy seguro que pueda… cumplir. Ha pasado mucho tiempo, y… 

	—Oh mierda. Otra vez. Mátame ahora.

	—¿Qué?

	Él giró su cabeza y miró a sus ojos abiertos de par en par, deteniendo su corazón durante un doloroso latido antes de volver a empezar con semejante entusiasmo, su garganta y su mandíbula inferior se llenaron con el sonrojo. Luego sus mejillas.

	—Tiene perfecto sentido ahora. Lo tiene.

	—¿Qué lo tiene?

	—Todo. Tú. La super cita. Perseguirme. Infiernos, incluso tu club de fan en esa extraña manera.

	—¿Club de fan?

	—Sí. Tienes un club de fan de viejo tipos raros. Realmente raros. Están totalmente interesados en ti. Coleccionan retratos tuyos. Me dieron regalos. Como este. —Ella alcanzó a la cosa llamador y lo sujetó para él. Thoran lo tomó cautelosamente, olfateándolo, y luego apartándolo, mirando fijamente a la luz roja en eso.

	—Es un trasmisor de algún tipo —dijo él finalmente.

	—No fastidies —respondió ella.

	—Siempre está encendido.

	—Dime algo que no sepa —respondió ella.

	—Te están rastreando.

	—Vale. Eso no lo sabía.

	—¿Por qué alguien te rastrearía?

	Él estaba completamente tenso y rígido y parecía cabreado. Como si la defendiera. Jolie desterró la imagen instantánea de él blandiendo esa espada —todo lleno de aceite y en taparrabos— a dónde había guardado el esmoquin. Para usarlo después.

	—Ellos no me están rastreando. Creo que te quieren a ti. Y ya te dije por qué. Son fans. Y compañero, tengo que decírtelo. Tienes algunos fans muy extraños.

	—¿Quieres esto? —Él levantó una ceja.

	—No especialmente.

	—Bien.

	Él lo dirigió al centro del río sin ningún esfuerzo. Ambos lo observaron golpear el agua e inmediatamente se hundió. Los músculos expuestos en sus brazos se habían movido. Flexionado. Ondeando. El tipo estaba macizo. Masculino. Y era espléndido. Y estaba preocupado por cumplir con ella. Jolie suspiró. Ella sabía que era demasiado bueno para ser cierto. Pero estaba siendo una fantasía divertida.

	—¿Qué es? —preguntó él.

	—Tú. Y tu… uh… impotencia. Lo siento. De verdad.

	—¿Qué impotencia?

	—Debería haberlo sabido, de verdad. Estaba justo delante de mi cara. No me extraña que estés aquí. Ahora mismo. Conmigo.

	—¿Qué… significa eso?

	Thoran tenía el pelo echado hacia atrás, pero un mechón se escapó del lazo. Jolie notó cómo acariciaba su ceja y se movía con cada parpadeo de sus pestañas cuando la miraba. Se había movido otra vez, girado hacia ella, como si la envolviera y la abarcara completamente. Con la mirada confusa reflejada en esos ojos plateados, era imposible no sentir que un desmayo se acercaba. Ella sabía exactamente como se sentía. Y para disfrazar todo eso, abrió su boca y comenzó a hablar.

	—No hay razón para ponerse todo honesto y molesto. Estoy segura que le ocurre a muchos tipos. Si lo han usado mucho. O tomado los peores tipos de drogas durante mucho tiempo. O por tener una mala experiencia con la mujer equivocada. Leo las revistas sensacionalistas. Son bombardeadas con los anuncios de la televisión. Eso no es poco frecuente. Incluso en un tipo tan joven como tú.

	—¿De qué estás hablando ahora?

	—Eres incapaz de… levantarlo. Y ahora estás enfadado —susurró ella.

	—¿Levantar qué?

	—Eso. Terminé. Puedo creer que seas un mujeriego de primera categoría que ha perdido su habilidad. Definitivamente puedo creer que intentaras recuperarlo para perseguir y encantar a un don nadie de mierda desde el final de la nada. Pero no puedo creer que actualmente pensara durante un momento que fueras un vampiro. No puedo. Debo haber inhalado algunos de los vapores en ese sótano. Esa es la única explicación.

	Él ya no podía acercarse más. Era sobrecogedor, cerniéndose sobre ella y haciendo inevitable su dominación con un brazo sobre su espalda. La empujó más cerca. Justo encima de su regazo, mientas sus ojos se estrechaban en hendiduras de plata reflejada.

	—Está bien, Thoran. De verdad. No se lo diré a nadie. Lo prometo. No tienes que preocuparte.

	—¿Decir a alguien qué? ¿Qué soy un vampiro? —Él siseó las palabras.

	—¿Quién creería eso?

	—¿Entonces qué, muchacha? ¿Qué?

	—No le diré a nadie que eres impotente.

	—No comprendo el uso de esa palabra. Y me he cansado de intentarlo. Consigue tu abrigo. —Él paró. Miró al banco a su otro lado—. O tu… cosa con capucha.

	—Llevo todo lo que tengo.

	—¿Una chaqueta?

	—Técnicamente es una sudadera.

	—En este clima, una chaqueta es lo menos que puedes llevar. El clima cambia rápidamente. Y puede enfriar de la cabeza a los pies. Siempre ten un abrigo. O una tela escocesa.

	—Soy de Alaska, Thoran. Esto es un forro polar. Cualquier cosa sobre los 50.

	Él la ignoró para empujar la manta de tela escocesa desde sus hombros cuando habló. Los ojos de Jolie se abrieron cuando se preguntó si él realmente estaba planeando quitárselo completamente de su cuerpo. Dejándole con lo que todos susurraban que un Highlander llevaba debajo de su falda escocesa: nada. Ella no creía que pudiera manejarlo. Recordó.

	Era impotente. Eso funcionaría.

	—Maldición —murmuró ella, una vez él la envolvió en un capullo unido a él. No solo estaba llevando algo de material, sino que ella se estaba quedando sin tiempo. Lo que parecía un ’54 BMW 502, algunas veces se refería precisamente a “Ángeles Barrocos” en sus líneas, entraba en el aparcamiento, Barnes al volante. Podía verle a una milla de distancia. Fácilmente.

	—No me estás llevando —informó a Thoran cuando él se puso de pies, sujetándola hacia él y haciendo exactamente eso.

	—Lo hago.

	—Y no voy contigo. A ninguna parte.

	—Lo haces.

	—No estoy segura de que me guste tu parte de macho chovinista, Thoran. Especialmente cuando llega bastante vacía. Si sabes lo que quiero decir.

	—No. No lo hago. Y he cesado de intentarlo.

	El coche se acercaba, ronroneando con un enorme motor que la rodeó con consuelo por alguna razón.

	—¿Exactamente a dónde vamos?

	—A mi cama. Exactamente como especificaste.

	¡Oh… triple mierda!

	—¿Qué probará eso?

	—¿Que tu deseo es tan grande como el mío?

	Él lo hizo como una pregunta. Jolie tembló. Desde que él la había abrazado en su manta y en sus brazos sentía cada trozo.

	—No soy terapeuta, Thoran.

	—¿Qué es un tera-peu-ta? —La última sílaba fue empujada hacia ella.

	—Alguien que trabaja contigo en tus problemas. O problema.

	—¿Qué problemas tengo? ¿Además de un montón de confusas palabras?

	—El de tu cama. Tu miedo a cumplir. ¿Recuerdas?

	Ahí. Ella estaba siendo valiente, pero en un momento Barnes estuvo allí abriendo la puerta. Ella se habría movido rápidamente hacia el asiento trasero, aún abrazada en los brazos de Thoran, para estar más caliente y más mojada y más miserable con cada prolongado momento.

	—Podría haber hablado… apresuradamente —replicó Thoran, inclinando su cabeza y rascando sus labios a lo largo de la parte inferior de su mandíbula. Ese movimiento siguió la línea de su barbilla, al punto pulsante más debajo de su oreja. Succionó delicadamente en el punto y la llevó a la locura.

	—Pero… eres… incapaz de consumar nada. Eso es un problema.

	Él levantó su cabeza. Ella observó como el entendimiento amanecía en esos ojos de tonalidad plateada. Y entonces muy enfadados, se volvieron negros. Obsidiana. Lejanos y fríos. Y mortales. Hacían juego con su voz.

	—¿Te atreves a insultar mi hombría?

	—Uh… —Ella preferiría enfrentar a un vampiro que a un macho Highland enfadado y enfurecido que acababa de ser insultado.

	—¿Eso es lo que me has estado diciendo? ¿A mí? ¿Thoran Alexander MacKettryck?

	—Dijiste que temías no cumplir. —Su voz apenas era audible. Temerosa. Preocupada. Diminuta.

	—Oh. Lamentarás esto, muchacha. Inmensamente. ¿Barnes? Llévanos a casa. A toda velocidad.

	La puerta estaba abierta. Ella fue metida y llevada, aún encerrada en los brazos de Thoran, y situada encima de lo que definitivamente no era una parte impotente de su anatomía. Ella se enfocó en el indicio de su hoyuelo en su barbilla. Era más seguro.

	—Mírame, a chroi.

	De ninguna manera. Preferiría morir.

	Él movió la barbilla que ella estaba observando, lamiendo sus labios antes de moverlos hacia ella. Jolie cerró sus ojos. Era demasiado. Demasiado.

	—Oh… muchacha. Juro que cumpliré por ti. Fácilmente. Completamente. No estarás insatisfecha.

	La vergüenza y la anticipación se enfrentaban la una contra la otra, cerrando su garganta y deteniendo su mente. Y entonces la pasión y las ansias tomaron su lugar. Todo se aceleró por sus labios deslizándose a lo largo de su garganta, la humedad tocada por sus palabras, comenzando los temblores. Estruendosos. Temblores.

	—Completa felicidad. Éxtasis. Reinos sin fronteras. Paraísos sin fin. Te lo prometo. Horas y horas y días de eso. Hasta que me supliques por misericordia.

	—No. No debería escuchar. Deberías llevarme a casa.

	—No lo comprendes aún. Pero lo harás. Ha pasado mucho tiempo, muchacha. Años. Siglos. De existencia malgastada. Tiempo… sin fin. Te he estado esperando. Solo a ti.

	—Thoran… yo.

	—Confía en mí, Jolie amor. Ríndete. Ahora. A mí.

	La respuesta se perdió en su boca, succionada de la de ella con su consentimiento. Su cordura. Su razón. Debajo de ellos el motor V-8 de 2,6 litros de su BMW continuaba ronroneando, llevándola más y más lejos de la realidad. Has que solo estaba Thoran. Y el ahora.


 

	Capítulo 5

	 

	Él levanto sus labios del cuello de Jolie antes de que alcanzaran las puertas. Ya había rozado un diminuto corte a través de su piel y el olorcillo de su sangre envió un brillante calor a través de él. Era exactamente como le habían contado una vez y no lo había creído. Thoran mantuvo sus ojos en Barnes mientras él abría la ventana del conductor. Insertó su tarjeta en la columna de piedra, haciendo que ambas puertas de hierro se abrieran. Dentro, fueron hacia un camino iluminado que pasaba por su pista privada de aterrizaje, rodearon el lago, y luego fueron a través del edificio de piedra de sus paredes barbacanas.

	Jolie se revolvió desde su hombro, parpadeando, y luego estrujó sus ojos hacia él, haciendo que sus emociones se aceleraran cuando ella hizo eso.

	—Realmente eres el dueño de un castillo.

	—No estoy acostumbrado a decir falsedades, muchacha —replicó él.

	Ella enterró su nariz debajo de su barbilla, enviando dulces corrientes cálidas de aire con cada exhalación. Se arrastraron junto a él con cada respiración como una parodia de la vida. Calentándole. Agitándole. Creando espirales de pasiones apenas recordadas, ansiadas, y codiciadas. Por algo más que sangre.

	Al fin.

	Tenían que alcanzar su dormitorio, y necesitaban hacerlo rápido. 

	Barnes obedeció sin hablar, conduciéndoles a través del puente levadizo y entre las torres gemelas de piedra negra de su portería y pasando la muralla exterior. Él llevó el BMV a una parada en un giro de la carretera de grava en la entrada, abrió la puerta trasera del coche, y se quedó de pies a un lado para que Thoran pudiera adelantarse con facilidad y alcanzar el vestíbulo. Él se deslizó a lo largo del suelo de pizarra para alcanzar la escalera de caracol. Subió en una espiral de emoción, apenas tocando los escalones, y entonces finalmente entró en la torre de su dormitorio, dónde una enorme chimenea derramaba luz y calidez en un semi-círculo resonante desde la chimenea, antes de alcanzar a dónde un hueco contenía una cama.

	Dónde él nunca descansaba.

	—¡Rápido, Jolie muchacha!

	La orden fue siseada, añadida con preocupación. Cuando ese despreciable clan Campbell no muerto le había cambiado al principio, Thoran había usado su fuerza recién encontrada y sus poderes para encender el monstruo y destruirle. Había matado al bastardo. Otra vez. Y otra vez. Y tantas veces como llevó para vengarse por alejar el placer más básico de la vida. A pesar de la inutilidad de esta y el hecho de que él hombre seguía levantándose, Thoran había dejado ese campo de batalla enfurecido y vengativo. La combinación duró décadas cuando era fácil matar y deleitarse y odiar, hasta que la pura magnitud de los días de la existencia sin fin finalmente calmaron algo de la angustia. Y casi la silenció. 

	Casi había olvidado lo que Campbell el vampiro le había prometido. Cuando Thoran se rindió de intentar ejecutarle y escuchó. A Thoran le había dicho esto. Que un día… debido al destino, su compañera llegaría. Finalmente estaría completo. Y conseguiría de vuelta el placer físico. Todo.

	Después de un periodo cercano a cuatrocientos años.

	Thoran puso a Jolie de pies y apartó la tela escocesa de ella, girándola fuera de su abrazo, dejándola tambaleante sobre sus pies cuando él tiró el broche de la Cabeza del clan MacKettryck que sujetaba el material a su constitución. Entonces desató la espada de su espalda. La tiró.

	—Tú y yo, señor. —Jolie estaba de pie, iluminada por la luz del fuego y completamente vestida, señalando un dedo de él a ella y vuelta otra vez—. Vamos a tener una charla. Una realmente breve y profunda.

	—¡Ahora no, muchacha!

	Las manos de Thoran estaban temblando, loco y balbuceando con su apuro al tirar el broche del material, desgarrándolo en el proceso.

	—Oh sí, ahora mismo. ¡Y ni un segundo más, y luego Santa…!

	Su voz se alzó y palmeó con ambas manos en su boca como para prevenir lo que sonó como un grito. Sus ojos estaban abiertos de par en par y asustados y sorprendidos.

	—¿Qué? —Thoran se dejó a una posición agachada e inclinada, escaneando la habitación en un completo círculo antes de volver a ella—. ¿Qué? —preguntó él otra vez en la misma voz.

	—Tú… tú. No eres… normal. —Las palabras eran confusas a través de sus manos cerradas.

	Thoran bajó la mirada, tocó la carne que no había estado tan excitada y preparada en siglos y levantó la mirada otra vez. Parecía totalmente normal. De cómo se había visto anteriormente a esa fatídica noche en ese campo de batalla en 1615, de alguna manera. Exactamente igual. Volvió a mirar hacia ella.

	—¿Dónde?

	Ella señaló. Él descendió la mirada otra vez. Volvió a mirarla. Entonces sonrió, mostrando todos los dientes. Él sintió el absoluto apuro de la emoción cuando fue golpeado por cuál había sido el problema. Ella era una doncella. ¿A su edad? Eso no era posible… pero ahí estaba.

	—No soy tan extraño, muchacha.

	Él descendió su voz y bajó su cabeza ligeramente, esperando una mirada conciliadora. Ella no estaba interesada. Por la manera en la que estrechó sus ojos.

	—Eres demasiado grande. Y esto no está ocurriendo —respondió ella.

	Thoran se quedó de pies su posición agachada y empujó sus hombros hacia lo más alto. Pavoneándose. Y luego volvió a la realidad.

	—¿Cómo sabes semejante cosa? —preguntó él.

	—¿Qué?

	—¿Cómo sabes lo que es grande… y lo que no?

	—No es asunto tuyo. Y puedes quedarte justo ahí.

	Ella levantó una mano para detenerle y Thoran la dejó hacerlo, inclinado interiormente contra la palma que ella puso en su pecho. Su mano tocaba las cuerdas de su vientre y las cicatrices de sus heridas de batalla. De vuelta cuando él aún podía recibirlas. Antes de convertirse.

	—¿Eres una doncella? —Él lo preguntó en un tono suave.

	—Ese es otro pedazo de información que no tienes permitido preguntar.

	—Te lo juro, Jolie muchacha. No soy anormal. Quizás un poquito largo…

	—¿Un poquito? Me vas a desgarrar. Y dolerá. Y eso no es justo.

	—¿Preferirías un hombre esmirriado? —Thoran lo preguntó con una insinuación de diversión en su voz que radiaba desde dónde ella le tocaba en cada porción de su constitución.

	—Escucha, Thoran. Vi las diapositivas en educación sexual. Sé qué es grande y qué no. Y sé qué va a doler. Y eso va a doler.

	—¿Qué es una diapositiva? —Él descendió su cabeza ligeramente y observó sus pestañas aletear. Apenas apartó la sonrisa de su cara cuando ella volvió a mirarle.

	—Es una foto. Como esos cuadros de tus antecesores.

	—¿Ellos pintan… hombres? ¿Hombres desnudos?

	Ella bufó. Él se encogió cómo asombrado por la explosión de reacción que sintió cuando corrió a través de él, levantando cada pelo de su cuerpo en un susurro de anticipación. Él quería advertirla para que no reaccionara así otra vez. No creía que pudiera controlar la respuesta, y estaba seguro que no quería hacerlo.

	—No. Ellos muestran imágenes. Y tienen… dibujos. ¿Por qué me avergonzaba en educación sexual en la escuela? ¿Ellos no te enseñan algo de los Scots?

	—No comprendo el término usado. ¿Qué es eso de educación sexual? —preguntó él.

	—Oh. Está bien que haya estudiado Literatura Medieval, con tan poco como comprendes del lenguaje moderno. Es un curso en… uh… cópula. ¿Y por qué estoy avergonzada?

	—¿Qué tipo de mundo es este ya? —Thoran empujó hacia atrás su cabeza.

	—Ha sido parte del currículo durante años, Thoran. Quizás si salieras de tu castillo y vivieras un poco, lo sabrías.

	—¿Por qué alguien necesitaría educación en algo así?

	—Porque ocurrió la Liberación de las Mujeres. Ese es el porqué.

	Thoran estaba desconcertado por todo eso. Lo dejó ir. Las palabras no estaban consiguiendo lo que él quería. Lo que su cuerpo le estaba permitiendo tener. ¡Después de todos esos años! La euforia amenazó con tirarle durante un momento, y sus rodillas temblaron con ella antes de volver a estar bajo control. Entonces él empujó un poco más fuerte su mano, comprobando la tensión en su codo cuando ella intentó soportar su peso.

	—Oh por favor, muchacha. ¿Por favor? Te quiero. Y este es un querer vicioso.

	—Eso es bastante obvio.

	Ella descendió la mirada durante un momento muy breve antes de volver a mirarle. Y entonces se sonrojó. Violentamente.

	—¿Por favor?

	—Tengo que pensarlo.

	—¿Qué puedo hacer? ¡Suplicarte…

	—¡Solo déjame pensar!

	—¿El qué? Seré suave. —Eso era una mentira. No creía que fuera capaz de controlarlo mucho más. Suave era el último de sus problemas—. ¿Por favor?

	—Thoran, no estoy segura…

	—¿Qué puedo decir?

	—No digas nada, ¿vale? No digas nada. No hagas nada. Solo… ¡espera!

	En respuesta, Thoran retrocedió de ella, inclinó su cabeza y soltó un gruñido de placer rechazado y dolorido por la frustración y la necesidad masculina que vibraba a través del aire, latiendo durante tanto tiempo y tan alto y siniestramente, que probablemente se oyera en los páramos que rodeaban su estado. Y entonces cerró sus manos en puños y comenzó a pasear; rodeándola y captando su corazón acelerado por el latido a través de sus venas. Respirando fuerte y rápido. Justo como ella. Y enfocado, sin girar su cabeza de ella. El plateado de sus ojos enviaba posesión. Poder. Se sentía radiando de él para cercarla y rodearla. Forzarla. Encerrarla.

	—Está bien. ¡Está bien! Hablando de machismo masculino. Solo porque te pedí un poco de tiempo. ¡Tiempo, Thoran! No tienes que despertar a los muertos solo porque crees que te estoy rechazando.

	¿Ella no estaba afectada por su poder? Thoran desaceleró sus pasos y parpadeó hacia la prueba delante de sus ojos cuando ella balbuceó hacia él, pareciéndose a un gato enfadado cuando le sermoneó. Y entonces él notó sus dedos, apartando cada botón de su chaqueta de sus agujeros. Se estaba desvistiendo, liberando los botones, aún murmurando palabras hacia él que zumbaban al pasar sus oídos con el efecto de las alas de las mariposas. Ella se quitó la chaqueta, la colgó encima de una silla cercana, luego puso ambas manos en el dobladillo de su camisa. ¿Para levantarla? Thoran se lamió sus labios cuando ella la liberó de sus vaqueros.

	Le dio la espalda, negándole la visión cuando tiró la parte superior sobre su cabeza, resaltando su pelo con el movimiento. Las rodillas de Thoran se hundieron minuciosamente antes de caer y forzó a sus piernas a continuar sujetándole derecho.

	—Actuar como toda mujer supuestamente aumenta y te da la bienvenida, sin un poco de juego preliminar. Podría no saber mucho, Thoran, su condenadamente Gracia MacKettryck. Pero sé que una mujer necesita una pequeña caricia. Tocar. Amar. Dulces palabras. No sé en qué estaba pesando…

	Él estaba detrás de ella, empujando su espalda hacia él; levantando con un brazo la parte de atrás de su cabeza para girarla, rozando sus caderas contra las de ella, abriendo su piel con sus dientes, dando y recibiendo sangre con el contacto... y luego se apartó con un grito de agonía cuando el fuego marcó su bajo vientre. Justo casi dónde él acababa de comenzar a sentirse vivo otra vez.

	Thoran retrocedió de ella a una posición inclinada, absorbiendo el dolor y trabajando en dispersarlo en tantos caminos como fuera posible del punto de contacto. Usando técnicas averiguadas de su pasado muy lejano para absorber un trauma. Tolerar la agonía. Superar el tormento. Se enfocó en enviar el dolor a tantas parte de él como reclamó; las puntas de sus dedos y la parte inferior de sus pies. Enfocándose hasta que fue soportable. Hasta que la marca de una cruz Celta en su ingle salió en un latido de dolor que pudo ignorar. Él observó cómo curaba y luego desapareció. Fue cuando se volvió completamente vacío y miró a los ojos de lo que le había hecho daño. Su Jolie.

	Su compañera.

	<><><><><>

	—Oh, Thoran. Lo siento. Sé que debería llevar mi traje para entrar en calor, pero quería parecer semi civilizada. Y esos pantalones son como un viejo amigo. Olvidé cómo se clava la cremallera. Nunca los habría llevado si hubiera sabido que pillarían tu… uh… Bueno. Nunca se me ocurrió que actualmente estaría aquí… como… haciendo esto. Y esto. Ha sido un largo día, ¿vale? No he conseguido nada con mi búsqueda porque las palabras estaban saltando de la página hacia mí. Juro que podía ver las fibras en las páginas. Era irreal. ¿Sabes lo que quiero decir? Y luego está mi audición. ¿Sabes lo difícil que es concentrarte cuando puedes oírlo todo? En todas partes. Todo a mi alrededor. Estaba lista para fichar una cita con un consejero cuando la oficina del Decano me convocó. Luego tuve que aguantar la mierda que el tipo viejo me estaba lanzando. Nunca habría hecho nada para hacerte daño. Sería como vandalizar un Michelangelo. O —o un Leonardo. Eres como una obra de arte. Lo juro. Eres más de lo que puedo manejar. Nunca te haría daño. Lo juro. ¡Maldita cremallera!

	Jolie seguía hablando al dios herido justo fuera de la luz de la chimenea. Y él seguía observándola. Con ojos reflectantes sin pestañear que no la daban nada.

	—Sé que fue estúpido, pero esos tipos actualmente me han hecho pensar que tú eras… Estúpido. Es más que estúpido, y debería saberlo bien. Pero él era del tipo creíble cuando no estaba diciendo tonterías. Supe la verdad cuando te vi otra vez. Fuera a la luz del sol. Ese Señor General Beethan debería ser acusado por calumnias y persecución ilegal. Y coacción. Y… oh, no lo sé. Alguien debería lanzarle el libro. Excepto que probablemente le daría un patatús antes de ir a juicio. ¡Ahí!

	La cremallera finalmente se liberó. Jolie deslizó los pantalones a sus tobillos, revelando el tanga de encaje negro que había llevado como una rebelión sexual contra la represión, y porque en secreto había esperado cruzarse con Thoran otra vez. Excepto que él la había tenido en sus brazos y no la estaba mirando porque él había pillado su carne con la cremallera.

	—Juro que no quería hacerlo, Thoran. De verdad. Lo siento. Sé que probablemente duele como el infierno, pero no puedo deshacerlo. Puedo besarlo y hacerlo mejor si quieres.

	Nada. Ni una palabra de él, aunque parpadeó. Una vez. Jolie tomó un enorme suspiro y bajó la mirada a dónde la cruz Celta estaba rozando su ombligo desde donde colgaba.

	—Si vas a estar con el orgullo herido, entonces podrías muy bien decirlo. Recogeré mis ropas, me vestiré y volveré a mi diminuta cama en mi diminuto pequeño dormitorio. Todo lo que tienes que decir es la palabra. U ordenarla. ¡O al menos decir algo! Quiero decir, nunca he estado en esta posición. No sé qué debo hacer o decir. No quiero hacerte daño si vas a llevar un gran rencor por esto, entonces quizás te merezcas ser llamado bebé.

	—Quítatelo.

	Su voz era ronca y baja, enviando mensajes a todo su cuerpo que instintivamente oyó. Emocionándola. Vibrando sobre ella.

	—¿No estás… enfadado?

	—Ahora. Quítatelo. No puedo acercarme a menos que te lo quites.

	—Puedo ver por qué no tienes muchas citas, Thoran. Eres un poco demasiado dominante. ¿Me quieres desnuda, también? Bien. Me alegro de estar cerca del fuego, desde que me siento como una exhibición.

	Jolie deslizó las bragas hacia sus tobillos y salió de ellas. Caminó hacia él, subconscientemente absorbiendo el brillo del fuego y el calor, desde que nada al lado del dormitorio de Thoran era todo excepto desagradable y frío.

	—Dije… quítatelo.

	—Mira, Su Gracia. Me he quitado todo… —Jolie miró a la cruz que esos tipos viejos la habían dado antes de ponérsela. Ella la sujetó sobre el montón de ropas desechadas en el suelo antes de tirarla sobre ellas.

	Al momento siguiente estaba en los brazos de Thoran, tropezando con la fuerza de su llegada cuando la atrapó hacia él. Y entonces ella fue levantada contra su pecho, abrazada en sus brazos, sentada a horcajadas en su vientre en un agarre de provocación. Luego giró, subiendo por una columna de deseo y anhelo y lujuria que Thoran había ordenado. Con los labios contra los de ella, su latido golpeando alto en sus oídos, latiendo exactamente con el suyo. Su respiración llegaba rápida y estridente como la de ella, mientras sus labios la devoraban. Exactamente como ella a él.

	Jolie pinchó su lengua en un diente, sintió el dolor instantáneo y luego el temblor que marcaba que el gran macho la abrazaba por completo. Un gemido pulsó a través de sus  oídos, enviado sin sonido, mientras los brazos y las piernas la aprisionaban temblando. Luego él movió su boca hacia su oído, succionó a lo largo del borde, dejando escalofríos en la existencia que fluía por toda ella en riachuelos de excitación.

	—Te necesito, Jolie muchacha. —El susurro era bajo. Chirriante. Suplicante.

	—Me tienes —replicó ella.

	—Necesito todo de ti.

	Su corazón oyó eso y cayó en picado a los golpes sordos que emanaban desde el hoyo de su vientre. O de alguna parte relacionada a eso. Estaban en la cama, arropados en un brillante dosel con la luz del fuego, esculpiendo al dios en sus brazos en una masa de perfección masculina y belleza grabada con un brillo que ensombrecía y definía cada matiz. Cada músculo. Cada trozo de tendón y estriación. Thoran estiró todo su cuerpo encima de ella, deslizando su vara a lo largo de su vientre antes de lanzarlo entre sus piernas. Una y otra vez. Sin parar. Burlándose y jugueteando y orquestando los reinos lascivos, instintivos, acalorados, con placer anticipatorio. Cada vez bajándola más y más en las sábanas de lino y encaje, hasta que ella estuvo completamente debajo de él, aplastada con músculo, mientras cada nervio en su cuerpo gritaba por más.

	—Sí —susurró Jolie en su oído, mordisqueando minuciosamente el lóbulo.

	Thoran se inclinó, bordeado en la parpadeante luz y se equilibró mientras su boca succionaba puro fuego a lo largo de su cuello.

	—Necesito tu fluido.

	—¡Sí! —dijo ella otra vez, arqueándose para fijarse contra él, y rastrilló sus manos a lo largo de sus costados dónde podía alcanzar—. ¡Sí!

	—Necesito permiso… Completamente…

	Nada en ella decía no, y su boca estaba diciendo sí, y ¿aún preguntaba? Entonces la golpeó.

	No tenía condón.

	—Concédeme tu fluido, muchacha. Acepta el mío.

	Ella debería haberlo pensado. Pero ¿cómo podía hacer eso? No tenía uno. No había ninguna manera de que le pidiera a un farmacéutico en este país condones. Estaba bastante avergonzada solo con el pensamiento.

	—¡Dilo!

	Sonaba como una orden, pero tenía un sonido lloroso al final. Jolie jadeó por la sólida sensación de presión y tamaño y grosor y calidez, justo dónde él aún estaba suplicando permiso.

	—Thoran…

	—¡Te lo suplico! ¡Por favor, muchacha! ¡Dilo!

	Las palabras eran guturales y llenas de angustia. Jolie estrechó sus ojos para observar la masa temblorosa de hombre cerniéndose encima de ella, ya posicionada para llenarla. Suplicando. Tamborileando en el lugar con una vibración que se movía desde él justo a su apertura y a su ansiosa carne.

	—¡Por favor, Jolie! ¡Te lo suplico! ¡Por favor! —Cada palabra llegó con un semi empujón y retracción, mientras la humedad descendía a lo largo de su cuello dónde él alternativamente succionaba, lamía, y luego atormentaba con el aire de sus palabras.

	—¡Sí, Thoran! Por el amor de…

	Completa agonía corrió desde su núcleo para combinarse con la de su cuello, estrellándose juntas casi en su corazón al mismo instante, sujetando ese vacilante músculo en un agarre de hierro. Cada golpe era rápido, y duro, y alto, llenando su existencia con un martilleo que hacía juego con el ritmo de su cuerpo; empujándose dentro de ella. Retrocediendo fuera. Reduciendo dolor y extendiendo fuego. Otra vez. Y otra vez. Y luego él levantó su boca de la tormenta de su garganta, y susurrando todo tipo de palabras gaélicas, terminando y comenzando con ‘A Chroi.’

	Mi amor…

	Thoran empujó, sacudiendo la rasgada carne en el proceso. Todo el rato dominando y controlando un paso que hacía juego con la carrera de su corazón. Empujando dentro. Retrocediendo. Otra vez. Y otra vez. Hasta que algo actualmente apagó el dolor. Una simple pista de sensación tejida a través del dolor, la atrapó. Él se levantó en un brazo, balanceándose y moviéndose, para rastrillar una mano a través de la parte superior de su pecho, abriendo cuatro cortes en sus pectorales que inmediatamente se llenaron de sangre, goteando en su barbilla, su garganta.

	—Bebe…

	Ella iba a vomitar. Eso es lo que haría. Y entonces las palabras llegaron otra vez, filtrándose a través de su conciencia, inundando el dolor y reverberando a través de su mente. Sus sentidos.

	—Bebe mi amor. A Chroi… Mi único amor…

	Jolie abrió su boca y al primer sabor quiso más. Ansió más. Era vicio inmediato e intenso. Era ambrosía para sus sentidos y nirvana para su búsqueda. Jolie apartó las mantas para aferrarse a su carne y succionar más y más fuerte. La necesidad la consumía. Las confusas vistas de asombro se abrieron justo delante de sus ojos tensamente cerrados. Las cavernas de la más negra oscuridad. Cimas de los más brillantes tonos. Nubes rosas y amarillas de las tierras de fantasía. Océanos de olas; mojadas y salvajes y violentas. Alterando su existencia y cambiando cualquier insinuación de dolor en completo y absoluto éxtasis. Felicidad.

	Jolie se aferró al fiero ser que era Thoran, ansiando cada salvaje estocada que él hacía; captando la atención hacia el punto del olvido en su unión. Completamente. Totalmente. Incrementando rápidamente con cada estocada que él hacía. Luego él se tensó, arqueándose en un arco de casi imposible magnitud, golpeando en el lugar. Enterrado profundo en su carne. Todo el rato poniendo el más largo y más agudo sollozo que ella nunca había imaginado en la existencia.

	Jolie aún estaba observando cuando él abrió sus ojos, capturándola y aprisionándola con una mirada de completo asombro a través de los gestos y una mirada imperturbable de plata que parecía brillo mojado con la patina de las lágrimas. Él dio un último empujón, gruñendo antes de caer. Justo a su lado.



	




	 

	Capítulo 6

	 

	Los hechos parecían desalentadores por la mañana. Con la luz del día sobre ellos. Lo cual era otro hecho.

	Jolie sondeó la habitación cavernosa a la que Thoran llamaba un aposento desde una percha sobre su enorme colchón encima de un alto pedestal. La chimenea se había quedado fría pero no importaba. Ella aún podía sentir y oler el humo. Todo lo que tenía que hacer era concentrarse. Jolie miró a la pila de cenizas y las observó empezar a brillar antes de que rápidamente apartara la mirada. Los hechos eran también más feos a la luz del día, decidió.

	Nada sobre su cámara hacía juego con esa descripción. El lugar parecía como un expositor en un castillo museo; como había visto en las mesas de café tamaño libros. Era grande, impresionante y rico. Viejo rico adinerado. Thoran había reunido muchos objetos de apariencia sin valor en su cámara. Parecía como si el encaje de Bruselas adornara la cubierta de dosel sobre ella; una docena de cuadros de artistas renacentistas estaban dispuestos en grupos a lo largo de cada pared que podía ver, cuatro tapices colgaban encima de las paredes de piedra, decolorados por los años de existencia. Y cada trozo de mobiliario incluida esa cama, parecía como algo que costaba un poderoso montón de dinero encontrarlos y comprarlos. Por supuesto él había tenido lo mejor. Había tenido vidas para encontrarlos y pagarlos. Ese era el mayor hecho que ella estaba ignorando de momento. Era demasiado triste e increíble.

	Todo en ella se sentía dolorido, repleto, y completamente satisfecho. Estaba radiante con eso en cada pulgada desnuda. Retorció los dedos de sus pies contra las sábanas blancas de una increíble suma de hilos y se preguntó por eso. Nunca se había sentido mejor en su vida. No había una oportunidad de que alguien la creyera, pero era cierto.

	Solo porque no había algo semejante como los vampiros no significaba que no hubiera tenido la noche más formidable de su vida con alguien. Había sido tan impresionante en realidad que instintivamente supo que no habría ninguna duda si él llamara y quisiera repetir la cita. Era una cuestión de qué demonios supuestamente haría ahora.

	Alguien llamó a la puerta de la cámara, a cien pies de distancia. El sonido reverberó a través de la cámara.

	—¿Entra?

	Su dudoso susurro se sintió alto y distante. Debió haber sido fácilmente oído, si el descenso del pesado manillar era un indicador. Cuatro mujeres entraron corriendo; una llevaba una bandeja, otra sujetaba lo que parecía un vestido, mientras que las últimas arrastraban un lío de palos.

	—Buenos días, Miss.

	Jolie asintió y empujó el satén que la cubría hasta su barbilla y practicó en ignorar las manchas de sangre sobre ella. Sangre. Oscura marrón y seca. Había sido un infierno de noche. Obviamente.

	—Mi nombre es Nancy. Estas son Agnes, Faith, y Emily. ¿Emily? La bandeja.

	Jolie observó como la cosa con palos se giró hacia una mesilla con una plataforma que iría sobre el colchón, y justo encima de su regazo. Agnes situó la bandeja encima. Jolie estaba teniendo el desayuno en la cama. El lujo la aturdió. La tapa fue levantada, exponiendo beicon, bollitos, una copa de fruta, posible yogurt, un mono cuenco de miel, y lo que olía como café. Todo lo cual extrañamente agitó su estómago.

	—Su Gracia dijo que no se levantaría hasta después de la una. Bueno… es después de la una, y estábamos empezando a preocuparnos.

	—¿Es por la tarde? —La voz de Jolie se alzó. Se había perdido su clase del fin de semana.

	Actualmente se había perdido dos.

	—Su Gracia dijo que era lo mejor. La he traído un buen trozo de almuerzo. Y les daré a esas cortinas un pequeño tirón.

	La luz inundó la habitación, causando inmediato dolor. Jolie gritó y se zambulló debajo de las mantas.

	—Oh querida. Su Gracia dejó instrucciones de que podría ser sensible a la luz. Pondré el bloqueo solar. Solo llevará un momento… Así. El segundo duque sufrió terriblemente de esa condición. Tuvo que poner esto en cada habitación. Ya está hecho ahora, Miss. Puede salir.

	Jolie echó una mirada.

	—¿Por qué soy sensible a la luz? —susurró ella.

	—Estoy segura que necesitará preguntar eso a Su Gracia.

	—¿Dónde le encontraré?

	—Necesitará preguntarle eso a su hombre.

	—¿Barnes?

	—Oh Dios, no. Barnes es su conductor. Necesita encontrar a Evan MacGruder. Evan es el hombre personal de Su Gracia.

	—¿Cómo… un ayuda de cámara? —Jolie tomó una apuñalada al comprender que los trabajadores de una alta sociedad titulaban a los escoceses.

	—Más bien un hombre para todo. Le diré que le espera. Después de que haya comido. ¿O preferiría bañarse primero?

	—Un baño suena agradable. Pero… ¿dónde están mis ropas?

	—Su Gracia dio instrucciones a la lavandería. Estoy segura que estarán listas para la tarde. Hay un armario lleno de vestidos para que elija. Mientras tanto, le hemos traído una bata. 

	Era una toga. Se transparentaba todo por fuera, pero aún era una toga.

	—¿Dónde está mi baño?

	—Justo aquí, Miss. Es una alcoba que el cuarto Duque había diseñado. Ya está servida y perfumado.

	¿Perfumado?

	—¿Le gustaría que nos quedáramos y la asistiéramos?

	—Uh… no. —Tener sirvientes esperándola era totalmente anormal. Y vergonzoso. Ese era otro hecho extraño. Tampoco iba a ocurrir—. Puedo manejarlo.

	—Su Gracia dijo que tendría lo que deseara. Solo pregunte. Le será proporcionado.

	—¿Periódico de hoy? —preguntó Jolie.

	—¿Emily? Búscalo.

	—Sí, Miss Nancy.

	Una pequeña inclinación ocurrió antes de que la segunda camarera se girase y caminara a través de todo ese suelo.

	—¿Cuánto tiempo ha trabajado para Su Gracia? —preguntó Jolie a Miss Nancy, desde que ella parecía estar a cargo.

	—Toda mi vida. Y mi madre antes que yo. Y mi abuela antes de eso.

	—¿Todas trabajaron para el mismo hombre?

	Nancy rio. Las otras se unieron.

	—Cielos, no, Mis. Los duques siguen su línea de vuelta a James el Segundo. Cada generación es la misma.

	—¿Y nadie nota lo bien que envejece?

	—Todas estamos orgullosas de Su Gracia. Él es un hombre muy apuesto. Tiene una presencia. Rico. Presentable. Preferentemente disponible. Y no diré más de ese tema en particular.

	Ella debió haber notado cómo los ojos de Jolie se habían estrechado y su barbilla descendió. Jolie sintió los vestigios del enfado latiendo a través de ella. Otra rareza.

	—Su Gracia dijo que tendría que recorrer el castillo. Y los jardines. Solo pídalo y cualquier cosa le será concedida.

	—¿Y si quiero irme?

	—Necesitará hablar con su hombre sobre eso.

	—¿Ese Evan?

	—Sí.

	—Muy bien. Puede irse ahora.

	—Esperaremos fuera.

	La que se llamaba Faith situó la toga sobre la cama, luego todas lanzaron más cortesías antes de irse, enviando ecos de pasos todo el tiempo. Era demasiado extraño, y pronto reflexionaría sobre todo. Jolie echó otra mirada a la bandeja de comida, sintió que su estómago se agitaba, y la alejó antes de ponerse enferma. Ese era el hecho más extraño. Nunca se ponía enferma y nunca se perdía una comida. Bueno... raramente. Se movió hacia un lado y se deslizó hacia el pedestal antes de bajar al helado suelo. Sus pies se encogieron por el contacto. Eso podría ser algo bueno. Los vampiro no sentían los elementos, ¿verdad?

	Quizás solo los nuevos vampiros tenían problemas con la sensibilidad al sol y el frío. Thoran probablemente era un vampiro viejo. Tenía las costumbres de la aristocracia del viejo mundo. Todo lo que decía y hacía era una prueba que ella se había perdido. O desechado como algo increíble. Seguramente era la pequeña tonta que Lord Beethan la había llamado.

	Jolie empujó los hechos a un lado. Era demasiado pronto. Aún estaba brillando con el tacto de Thoran. Su esencia. Sus relaciones sexuales. Él tenía reservas de energía de las que tirar, usando su cuerpo y sus movimientos para aumentar su placer más veces de las que podía contar. Haciendo cada una única y alucinante. Era como si él estuviera compensando el tiempo perdido o algo.

	Podría ser un vampiro pero seguramente era habilidoso. Inmensamente. Jolie se sonrojó seriamente por todos los moratones del tamaño del pulgar en su cuerpo. El tamaño del pulgar de Su Gracia, Thoran Alexander MacKettryck. Ella se dirigió hacia el área del cuarto de baño, llegó allí en menos de dos pasos, lo cual era otro hecho extraño con el que no quería tratar, luego se llevó otra vasta sorpresa. Eso no era un baño. Era una piscina sumergida. Con lados de mármol y clara y humeante agua que olía a pasión y anhelo y nada que pudiera identificar. La alcoba estaba bordeaba por ventanas. Ventanas del suelo al techo, ensombrecidas con una pantalla opaca que la daba una vista panorámica apagada del exterior. Y más allá. Sombrías montañas. Un lago azul oscuro con neblina adornando los bordes. Mucho follaje verde.

	Jolie tiró la toga en el suelo y caminó dentro de la piscina. Santa mierda. El tipo era alucinante. Rico. Espléndido. Macizo. Extremadamente ágil y alucinante en el departamento del sexo. Era perdonable si era un poco machista. Y sabía genial. Ella podría llegar a acostumbrarse a esto. Se deslizó en el abrazo de la sedosa agua caliente, mirando a través de la opaca sombra y decidió preocuparse por el resto después.

	<><><><><>

	—Si no estoy siendo mantenida contra mi voluntad, ¿por qué no puedo irme?

	—Su Gracia dio instrucciones específicas, Miss.

	—Llámame Jolie. Estoy cansada de ser tratada como Miss.

	—Muy bien. Miss Jolie.

	Jolie suspiró, largo y alto.

	—¿Cuánto tiempo estaré prisionera?

	—Prisionera es una palabra dura.

	—¿Y?

	—Verá. Su Gracia no dio un marco de tiempo exacto.

	—¿Qué dio, entonces?

	—Instrucciones.

	Jolie suspiró otra vez, incluso más alto. Evan MacGruder era evasivo y testarudo. Era peor que hablar con una grabación. No la dio nada útil. Ella escaneó las paredes de los libros que subían dos pisos por todos lados de la sala octogonal llamada la biblioteca de Su Gracia, se sintió asombrada otra vez, y el picor del tacto de algunos de ellos, especialmente las Primeras Ediciones.

	—¿Instrucciones sobre qué? —Ella volvió a interrogar al gran e inflexible escocés delante suyo, de pies con ambas manos en sus caderas, pareciendo elegante en su falda escocesa.

	—Tienes a la carrera a todo su personal. Y lo que quieras.

	—¿Cuánto tiempo has trabajado para Su Gracia?

	—Asumí la posición al retiro de mi padre.

	—¿Y su abuelo antes de usted?

	—Actualmente era el hermano de mi abuela. Mi tío abuelo.

	—Ya veo. ¿Y nunca notaste cuan joven y viril se ve? —Jolie estaba sorprendida de haber hecho la pregunta. Su sonrojo probablemente era del mismo color que la rosa oscura que le habían traído.

	—Su Gracia envejece bien. Como lo hicieron sus antepasados, podría añadir. Está claro por los retratos. Si quisiera seguirme, le mostraré la galería.

	—No se moleste. He visto algunos de ellos. —Aquí había algunos hechos más. Nadie sabía nada. Nadie podía ayudarla. Excepto quizás los tipos al otro lado de su transmisor que estaba en el fondo del río—. Así que… desde que es tan poco cooperador, quizás pueda responder esto. ¿Dónde está?

	—Su Gracia está en un encargo.

	—¿Tiene un encargo? ¿De quién?

	—Lee Chen maneja los asuntos de Su Gracia.

	Ahora, estaban consiguiendo algo. Jolie afiló sus ojos, sintió que el corazón del hombre se aceleraba cuando se dio cuenta de su error, e ignoró el porqué de cómo ella sabía eso.

	—¿Quién es Lee Chen, exactamente?

	—El técnico de información de Su Gracia.

	—¿Thoran tiene un friki del ordenador? De ninguna manera.

	—Estoy poco familiarizado con el término, Miss Jolie.

	—Un técnico especialista. Alguien que trata con los ordenadores y la tecnología relacionada con cosas. Ya sabe, comunicaciones instantáneas con el mundo. Ese tipo de cosas.

	—Oh. Entonces sí. Ese es Lee Chen.

	—Lléveme con él. Quizás él tenga respuestas.

	—Nadie tiene permitido ver a Lee Chen.

	—Pero tengo el permiso de Su Gracia para hacer lo que quiera, ¿verdad? Puedo ir a dónde quiera y ver a quién quiera. Tanto como me quede en las barbacanas paredes, de todas formas. ¿No es eso lo que dijiste?

	Homerun. Jolie le observó tragar y no pudo evitar sonreír, haciendo una mueca cuando sus propios dientes cortaron la parte interior de sus labios, sacando sangre. Salada. Dulce. Jolie succionó sus heridas con un temblor de deleite. Extraño hecho. No te obsesiones por eso.

	Él asintió finalmente y luego caminó pasando por su lado.

	—¿Si me siguiera?

	Lee Chen era asiático como su nombre sugería. Era un poco más alto que ella y parecía como si dirigiera una oficina de negocios muy exclusiva y formal. Estaba vestido en un traje gris de raya diplomática de tres piezas que parecía completamente incongruente contra el fondo de piedra de su oficina. También la estaba mirando con un poco de hostilidad.

	—Miss Jolie ha solicitado conocerte.

	Evan MacGruder la presentó en el mismo tono plano que él había usado desde que se habían conocido. Lee Chen se inclinó. Jolie devolvió la inclinación, observando el vestido largo hasta el suelo que ellos la habían dado extendiendo sobre el suelo delante de sus zapatillas. Conseguiría sus ropas de vuelta. Eso era lo primero en su agenda. Luego le daría a Thoran MacKettryck un trozo real de su mente. Lee se inclinó otra vez. Jolie le consideró con la misma mirada sospechosa que él estaba usando.

	—Estaba diciendo que estás a cargo de la información del duque. Sus comunicaciones electrónicas. Ese tipo de cosas.

	Lee Chen asintió.

	—Soy mucho más que eso, Miss Jolie.

	—Muéstremelo.

	—Eso es muy inadmisible.

	—Y aun así ocurrirá. Hágalo. ¿O debo solicitar a Evan MacGruder que ayude? ¿Evan? —Jolie giró su cabeza hacia el escocés. Él hizo una mueca. Y sin otra palabra, Lee Chen giró y lideró el camino a través del cavernoso pasillo, a una puerta abierta en un centro de comando que parecía como un estudio de filmación. La mandíbula de Jolie cayó por todas las imágenes de todas las pantallas.

	—Pensaba… Thoran… quiero decir, Su Gracia, despreciaba la televisión. Y todas las cosas conectadas a ella.

	—Lo hace. Ese es el porque nos contrató. Para mantenerle informado y al corriente. Seguro. En hora cuando él viaja. Y al día en sus propiedades.

	—¿Propiedades?

	—Su Gracia tiene propiedades a lo largo del mundo, Miss Jolie. Es nuestra responsabilidad asegurarnos que siempre estén en perfecto orden y preparadas para darle la bienvenida.

	—¿Cómo… dónde?

	—Budapest. St. Petersburgo. Niza. Manhattan. Montreal. Lima. Dubai…

	—Para. —Jolie levantó su mano. Hubo un silencio durante un periodo lo suficientemente largo cuando comprobaba los monitores y observó informes del clima y ángulos de cámaras en todo tipo de estados palaciegos. Y entonces se dio cuenta de lo obvio. Mister Chen estaba obedeciendo perfectamente. Ella sonrió ligeramente para sí misma—. Vale. Podrías resumir.

	—Tokio. Estambul. Una propiedad de caballos en Kentucky. Hamburgo. Estocolmo. Las Vegas. Esa fue una apuesta ganada que le hemos aconsejado repetidamente ponerla en el mercado de valores.

	—Está bien. Suficiente. Lo comprendo. Tiene propiedades.

	—También hay tres yates, 117 coches, y sus jets privados. En este momento nos tiene vigilando las fincas en Alaska. Por posibles adquisiciones.

	—¿Alaska?

	Él asintió.

	—¿Desde cuándo?

	—Ayer. Tiene unas pocas propiedades para su elección ya. Creo que está preparando mudarse.

	—¿Mudarse?

	—Cada once años, Su Gracia traslada su centro a otra propiedad. Raramente le vemos después de eso. Solo en visitas de corta duración.

	Inteligente, Thoran. Muy inteligente.

	—¿Qué es todo eso de ‘nosotros’ y ‘nuestras’ cosas?

	—Su Gracia tiene operaciones como esta en todos sus fincas. Debería preguntar, la información está disponible para él en el momento que lo requiera.

	—Cuan… impresionante. Y caro.

	—Su Gracia es un hombre rico.

	—No bromee. —Su sarcasmo estaba completamente perdido para él. Y no parecía justo para el resto del mundo. Por supuesto que Thoran era rico… porque Thoran era un tramposo. Tenía una ventaja que nadie más tenía.

	—No. De verdad. Sus encargos traen el capital. Tiene interés en todos los mercados, cuentas de banco en muchos países, y acceso en todo el mundo para lo que él desee.

	—¿Supongo que has trabajado para él toda tu vida, también?

	—No Miss. Yo he estado con Su Gracia durante solo veinte años.

	Veinte años era una vida. Eso incluía la suya hasta ahora. Otro hecho. Evítalo, Jolie.

	—¿Y nunca notó cuan en forma se ve?

	Lee Chen sonrió ligeramente, luego se puso serio para la perfección de los negocios.

	—No es mi lugar notar semejantes cosas —respondió él.

	Bueno. Así era. Ella había terminado y lo sabía. Tenía respuestas. Ahora solo tenía que evitar enfrentarlas. Y luego cuando el mayor estrépito ensordecedor ocurrió a través de la cámara en un alto nivel de decibelios, Jolie gritó en alto antes de golpear sus manos en sus oídos. Tanto MacGruder como Chen la miraron con miradas de molestia antes de gesticular y gritar órdenes. Si pensaban que ella era una hembra histérica, estaban en un triste error.

	Ella solo tenía un grave problema con su audición. Y cuan clara y alta era. O los marcadores eran más claros o los empleados de Thoran eran vampiros, pero ella ya había supuesto eso.

	El chillido venía de un zumbido, martilleando a través de ella a pesar de cuan fuerte apretara sus manos. Chen no estaba poniendo atención, estaba escribiendo en un teclado en una manera rápida como el fuego. Y luego bendito fuera, MacGruder sacó auriculares de su pequeña bolsa. Como si fuera absolutamente normal llevar semejantes cosas. Ella vocalizó un gracias, como si pudiera oír sobre el estruendo, y se las arregló para decir algunas palabras más.

	—¡Cazadores!

	—… están aquí?

	—La Cruz Celta… transmisor… fue destruido.

	¿Ellos habían destruido esa adorable pieza de antigüedad? ¿O solo el trasmisor? Esos viejos chicos Cazadores eran inteligentes después de todo. ¿Qué vampiro podía remover un aparato plantado en un símbolo religioso?

	—¡Deja eso y vete!

	—Solo necesito terminar de subir el virus… ¡ahí!

	Jolie observó a Lee Chen gesticular a las pantallas de los ordenadores y a los televisores corriendo a través de todo tipo de textos cuando fueron borrados. O lo que fuera que estaba haciendo. Evan golpeó una mano sobre su brazo.

	—¡Termina rápido! —gritó él a Chen y señaló hacia arriba—… al tejado!

	Ella no se iba. Incluso una joven tonta podía ver que esto era un rescate. Por lo que componía el infierno. Jolie plantó sus pies y consiguió arrastrarse hacia la puerta y luego se levantó.

	No lo puso fácil subirla por las escaleras que terminaban en un largo pasillo oscuro. Evan corría hacia ellos, distraído por sus pataleos y palizas y gritos sobre su falta de cerebro. Ella tenía que admitir un hecho. Evan MacGruder podría no ser inmortal, pero estaba en forma y ágil. Y fuerte. Se tranquilizó cuando Lee Chen les alcanzó, cerrando las puertas detrás suyo en cada descansillo, lo cual podía obstaculizar una persecución, pero también atenuaba la sirena lo suficiente para que su cabeza pudiera absorberla.

	Y entonces tuvo que tratar con la luz del sol. Jolie zambulló su cabeza y se agarró a MacGruder, solo vislumbrando lo que les esperaba. Y porque habían subido las escaleras.

	Había un helipuerto en el tejado. Encima de un enorme trozo de piedra bordeado con almenas. Había un helicóptero de tamaño grande en el helipuerto con las aspas ya rotando. Una oscura figura en el asiento gesticuló hacia ellos. Jolie no quería ir. Le aterraba volar. Llevó toda su habilidad y un valium subir al avión hacia Inglaterra. Y era un jet enorme comercial. Ellos no lo comprendían.

	—¡Puedes bajarme! ¡Ahora! Ahora mismo. —Su voz sacudida.

	—Su Gracia la estará esperando.

	Evan respondió imparcialmente. Sin un poco de esfuerzo en su respiración por subir las escaleras corriendo mientras llevaba a una chica en brazos. Ese era otro hecho que ignoró.

	—No me importa quién me espere. Yo no subiré a eso… Esa… —Su garganta se obstruyó.

	—¡Muchacha, son los Cazadores!

	—¿Y? ¿Qué demonios significa eso? ¿Exactamente?

	—Son los marginados del Clan Campbell. ¡En venganza por una mala experiencia en los siglos pasados! ¡Contra el Terrateniente MacKettryck!

	—Como si me creyera eso. —Ella actualmente se sorprendió de que él lo hiciera.

	—Nos preparamos para eso, Miss. No es una broma. No saldrás herida.

	—¿Y qué pasa con el resto... de ellos? ¿La gente que estás abandonando? Como Nancy y Emily, y los otros. ¿Bien?

	—Los Cazadores no les harán daño. Ellos buscarán. Ocuparán el castillo durante un tiempo. Observando. Esperando. De acuerdo a Su Gracia esto ocurrió antes. El siglo pasado. Al cuarto duque.

	—¿Tiene propiedades en Sicilia, también?

	—Ninguna ya. ¡La vendió! ¿Puede continuar esto cuando estemos en el aire?

	—Así que… ¿solo les estás dando acceso libre? ¿Para cualquier cosa?

	—Ellos no encontrarán nada. Mantente firme ahora.

	Ella ignoró la orden. Como otra cosa en la que no pensaría.

	—¿Por qué no te quedas y al menos das una apariencia de pelea?

	—Su Gracia no cree en la violencia.

	Jolie bufó por la diversión y se limpió la nariz, entrecerrando los ojos y luego oscureciendo su visión cuando Evan se agachó, preparándose para ir debajo de las aspas, mientras aún la llevaba. Ella apretó sus ojos cerrados otra vez. No estaba mirando. Y no estaba manteniéndose firme. Apenas estaba evitando la histeria. Los rayos del sol en ella se sentían como si hubiera estado fuera durante mucho tiempo bajo el Sol de Medianoche de Alaska. Sin protector solar. Y si se quemaba y luego se pelaba, sacaría a Thoran MacKettryck de su espeso escondite. Justo como ella haría su vuelo en una pequeña nave parecida a un insecto. Y la suciedad de hacerlo mientras llevaba un vestido de baile Victoriano. Completo con medias de seda con liga en su lugar y realmente zapatos de apariencia estúpida. Sin ni siquiera su mochila.

	Oh. El hombre lo pagaría.


 

	Capítulo 7

	 

	La tarea fue perfectamente. Aunque la sangre de Paris Socialite Patrice Burbenois contenía más nicotina y vodka de la que Thoran quería, dejándole zumbando y ligeramente embotado. Su hija adicta a la droga, quién había pagado por el golpe, no había sentido mucho la pérdida. Una ligera pista de lo que él tenía que hacer había sido enviada a la absurda chica que saltó desde su apartamento en el piso dieciocho, aterrizando justo a sus pies. Eso había sido desordenado.

	La tarea aún había sido según lo planeado. Pero aún estaba incómodo. Nervioso. Thoran observó la negrura de la medianoche a través de su ventana, desde que ningún reflejo hacía juego con la vista y la preocupación sobre la ansiosa sensación.

	Había estado loco la pasada noche. Toda la noche. Llenando sus necesidades y aliviando sus hambres y satisfaciendo la lujuria que había pensado que perdió. Todo sin mucha mención a lo que ella significaba para él. Siempre. No debería habérselo dicho. Debería haberla dejado ir con el conocimiento de que le había dado más de lo que él había soñado, imaginado, o atrevido a esperar. Más de lo que podía describir. Sin ella en su mundo, esa interminable existencia no significaba nada. ¡Menos que nada! Y ahora que la había encontrado, estaba completamente a su merced. Para siempre.

	Barnes caminó a la cabina desde la parte delantera, dónde él se suponía que estaba copilotando. Se acercó a Thoran para sentarse en una silla enfrente de él. Moviéndose inquietamente.

	—¿Sí?

	—Hubo un incidente, Su Gracia.

	Toda la escala de conocimiento volvió a la vida en él, predominando sobre la sensación de intoxicación por alimentarse de Ms. Burbenois. Thoran se tranquilizó. Avivando sus poderes. Llevando a Jolie a un enfoque. Luchando y aún mosqueado. Thoran se tensó, instantáneamente tenso y luego se relajó. Ella estaba a salvo. Pero aún estaba ansioso por tenerla cerca, hacerla una con él otra vez. Completamente.

	—El Clan Campbell ha sobrepasado el Castillo Kettryck.

	—Muéstrales toda cortesía. ¿La muchacha?

	Barnes tenía una sombra de sonrisa. Instantáneamente desapareció.

	—Está con MacGruder y Mister Chen. No por elección, entiendo.

	Thoran gruñó.

	—Ellos sugirieron el palacio de Venecia, Su Gracia.

	—¿Están allí?

	—Acaban de aterrizar.

	—Muy bien. Da la orden.

	Barnes le dejó. Thoran se volvió a situar en el asiento, cerró sus ojos y recordó.

	<><><><><>

	Así que, sin preguntar, y así por así, Jolie fue instalada en una habitación palaciega en una de las mansiones al lado del Gran Canal de Venecia. Había gondoleros llevando sus botes arriba y abajo por el canal, al compás de la música y los cantos que llenaban el aire, los turistas habitando cada trozo de suelo por el que caminar, y las olas de sombrillas destellaban por todas partes. Eso explicaba por qué estaba refugiada en este alucinante dormitorio detrás de las sombrillas que el segundo Duque había instalado a lo largo del palacio. Por supuesto que lo hizo. Desde que él había sido Thoran, y probablemente nuevo en esta cosa de la inmortalidad, probablemente había sido tan sensible al sol como la había hecho a ella. O algo. Jolie estaba sentada en el borde de la cama, con sus pies colgando en el aire y mirando las blancas paredes de yeso formadas en nichos de patrones de flor de lis y alcobas. El oro recortaba cada afilado borde, y probablemente era oro de verdad. El efecto era impresionante. Artístico. Increíble. Incluso la chimenea era un trabajo de arte, tallado en el blanco mármol con una pantalla de trabajo dorado en la parte delantera en el oscuro hoyo del fuego.

	Si esta era la vida del no muerto, no era vivir con tanto bombo. Era aburrido. Solitario. No había nadie con quién hablar sobre esa comprensión. Nadie. Jolie siempre había sido un reloj. Si esta era su eternidad, observar el reloj y esperar a que el tiempo pasara, muy pronto estaría realmente muerta. Suspiró, y dirigió una zapatilla a través del suelo pulido dónde la deslizó hasta que chocó con la primera, enviando esa justo debajo de las cortinas.

	—¡Punto!

	El ligero júbilo se sintió plano. Aburrido. Soso. Thoran había estado ausente obviamente todo el día. Aunque su exploración de este palacio, los cuatro pisos desde el inferior que estaba sumergido y cerrado; a través de la larga y eterna aventura que estaba absorbiendo… incluyendo el bistec que había enviado de vuelta cuatro veces antes de aceptar uno muy crudo, la camarera que la sirvió se había estremecido. Aun así Su Gracia estaba ausente. Sentenciándola a esto. Él no tenía derecho a convertirla en esto, y cuando le vio…

	—Aún no estás convertida, amor.

	Sin una insinuación de advertencia Thoran estaba allí, de pie en la nave arqueada ensombreciendo la puerta, tomando su respiración y sus sentidos y haciendo difícil encontrar las palabras. Él estaba vestido en su habitual falda escocesa de los Highland y parecía perfectamente como en casa en toda esta elegancia Barroca. Jolie se aclaró la garganta.

	—Entonces ¿por qué es todo tan… extraño?

	—Se te ha dado a probar. Deberías desear, eso será todo. Merodearás así. Entre dos mundos.

	—Eso suena agradable. —Su sarcasmo no estaba perdido. Él sonrió ligeramente.

	—Se dice que es lo mejor de ambos.

	—¿Una eternidad de esto? Oh… por favor.

	—Medio convertido no es inmortal. Al menos en... un siglo. Decae lentamente con el tiempo. Muchos cazadores están en este estado. Les hace extremadamente peligrosos.

	—¿Por qué yo, Thoran? Podías tener a cualquier mujer. Has tenido siglos para escoger una, y aun así, no lo hiciste. Tú no. Tuviste que escogerme a mí. ¿Por qué?

	Él se encogió de hombros, moviendo todo ese músculo debajo de esa falda escocesa, esa camisa con volantes, esa chaqueta negra. Recordándola completamente todo lo que había debajo de eso. Jolie tuvo que mirar a un lado o su lengua no funcionaría después de todo. Miró a la ventana ensombrecida a su izquierda.

	—Te dije que podrías entrar en mi mundo. Me preparé para ello. Me pregunté sobre ello. Supliqué por ello. Y luego ocurrió. Estás aquí. No comprendo el porqué, pero no lo lucharé. Lo abrazaré.

	—Solo para justo ahí.

	Él no obedeció como lo hizo Lee Chen. Thoran estaba al lado de la cama, justo delante de ella, moviendo su mirada hacia el trozo más ligero de masa del colchón detrás de ella. Y luego volvió a ella.

	—Estamos hablando aquí, Thoran. Ahora mismo. Tú y yo. No me tocarás hasta que tengamos un acuerdo. ¿Comprendes? —Ella usó el término escocés como si fuera normal. 

	Él dobló sus brazos, la miró durante eones de tiempo, y finalmente comprendió. Jolie se lamió sus labios, atrapando su mirada por el movimiento. Eso le hizo temblar antes de tranquilizarse, estrechando sus ojos, y luego cerrando cualquier señal de emoción.

	—Yo comenzaré. ¿Qué… quieres de mí? Exactamente.

	—Eres mi compañera. Te necesito. No he tenido a ninguna mujer por la noche durante cuatrocientos años. Hasta la pasada noche. Y ahora que lo he probado, quiero más. Legiones más. Montones infinitos más.

	—¿Quieres sexo? ¿Es eso?

	Él fijó su mandíbula y la miró, enviando destellos de plata a través de las pestañas.

	—No hablo ligeramente de la última víspera. Fue un asombro que nunca he conocido, o si lo hice lo he olvidado.

	—Deberías haber parado en la parte que ‘nunca conociste.’

	Sus labios se alzaron en una ligera sonrisa.

	—El acto de amar que llamas sexo no es lo que quiero, A Chroi. Quiero mucho más. Te quiero a ti. Te necesito. Conmigo. A mi lado. Para siempre.

	—¿Para siempre?

	Él suspiró enormemente, moviendo toda esa masa, y condenándola, si sus ojos no se ampliaban un poco por la vista.

	—Te lo dije. Si fuera realmente afortunado y el destino comprensivo, me habría dicho que tú vendrías. Mi compañera. Mi otra mitad. Así que me preparé. Durante siglos he estado almacenando todas mis casas con ropas de moda de la época. Solo para ti.

	—Bueno… eso explica este ridículo vestido. —Jolie recogió una de las capas de encima de los pliegues en su falda. Los pliegues se situaban justo debajo de la cintura comprimida y haciendo difícil respirar porque no llevaba el corsé de varillas con él. Absolutamente se negó.

	—Te ves maravillosa —replicó él.

	—Ni siquiera estoy llevando ese puente flotante que son necesarias para sujetar esta falda a ambos lados. Nunca he visto semejante pérdida de material. ¿Cuándo compraste todo este armario? ¿Durante la Guerra Revolucionaria?

	—Después del siglo dieciocho, creo.

	—Exactamente. Y eso parece.

	—Pero te sienta bien, ¿verdad? ¿Perfectamente?

	Punto uno para el vampiro. Jolie cerró sus labios, estirándolos sobre lo que se sentía como caninos de tamaño largo.

	—No funcionará, Thoran. No creo en los vampiros. Y tengo una familia política. Les llamo algunas veces. Por mi móvil. Ellos me llaman, también. Y… y… me gusta la luz del día. No me gusta la sangre… al menos nunca me acostumbraré. Y realmente no soy aficionada en asesinar para mis comidas.

	—Hay maneras para todo eso. Puedes alimentarte de mí. Exactamente como hiciste la noche anterior… toda la noche.

	Jolie se estremeció. No era por el pensamiento de la sangre. Era el recuerdo de la pasada noche y la reacción que él estaba levantando en su piel por estar cerca. ¡No era justo! Ella tragó para hacer que su voz funcionara.

	—Bien entonces… tienes que tener en cuenta que acabamos de conocernos. Ni siquiera te conozco. Podría haber temas de incompatibilidades. Problemas monetarios.

	—¿Monetarios?

	—Me gusta comprar.

	—Tengo suficientes ideas para despilfarrar —replicó él.

	—¿Pero puedes hacer que los centros comerciales estén abiertos por la noche?

	—Los compraré. Lo que quieras, lo ganaré para ti. ¡Te quiero, muchacha! ¿Eso significa algo?

	Jolie ladeó su cabeza.

	—No hay algo semejante como el amor a primera vista.

	—¿Justo como no hay algo semejante a los vampiros? —preguntó él.

	Punto dos para MacKettryck. Jolie descendió su barbilla ligeramente para mirarle a través de sus pestañas.

	—La compatibilidad verdadera lleva años desarrollarla. He visto los anuncios. Buscado los sitios. El amor verdadero lleva tiempo.

	—Tendremos tiempo. Confía en mí.

	—No sé… Thoran. Realmente me siento atraída por ti. Todo en mi interior está volando. No me gusta la sensación. Y no sé qué está mal.

	—Suena como lo que sufrí. Pero a diferencia de ti, yo no lo luché.

	—Me refiero a que… tengo una familia. Podría ser huérfana, pero tengo una tía. Dos tíos. ¿Qué dirán ellos sobre esto?

	—Ellos llorarán, Chroi. Y luego superarán la pena de tu muerte. Como hacen todos los mortales.

	—¿También tengo que morir? Esto se pone cada vez mejor.

	Él la lanzó una mirada, marcando a través de su piel y justo hacia su corazón. Ella no se dio cuenta que el estúpido músculo vacilante podía retorcerse así. Aun así no quería nada. El amor no existía excepto en las historias literarias. No podía existir... y seguramente no con una cosa no muerta.

	—Arreglaré un accidente aéreo. Rápido.

	—Todos saben que odio volar.

	Él parpadeó.

	—Un accidente de coche, entonces. Prepararé el vehículo. Me encargaré de todo.

	—No puedo creer que esté considerando esto. No puedo.

	—Te quiero. Y tú me quieres. Esto es el destino.

	—¿Por qué no puedo visitarles ocasionalmente? ¿Dejarme caer de mis viajes por el mundo?

	—Ah. —Él levantó un dedo—. No lo negaste.

	—¿Qué?

	—Amarme.

	—Vamos, Thoran. Dame un descanso. Estoy intentando hablar aquí, y tú sigues enturbiando el agua.

	—Jolie. Muchacha. Te quiero. Te necesito. Te he esperado. No deseo esperar otro momento. Tú me amas… ¿verdad?

	Ahí estaba otra vez. Él no lo dejaría ir. Lo que ella estaba luchando y por lo que se preocupaba e ignoraba. Y no era ni siquiera un hecho.

	—Me has asustado, me has maltratado, me forzaste a llevar ropa horrible, me encerraste.

	—No sueno una buena pieza con semejantes aptitudes.

	—Actualmente, eres perfecto. Todo lo que soñé en un hombre, si hubiera sabido que soñar… si fuera, ya sabes, normal.

	—No puedo cambiar lo que soy. Todo lo que puedo hacer es prometer amarte, por toda la eternidad y más allá. Lo prometo. No será tan diferente. Y estaré ahí para mostrarte el camino.

	—¿Y si no quiero que me lo muestres?

	—No es algo fácil aprender esto por ti mismo, Chroi. Confía en esto.

	—No lo he decidido, Thoran. Tengo que pensarlo. ¿Con todo el tiempo que has tenido, seguramente puedes garantizarme un poco?

	—¿Qué puedo decir? ¿Qué debería hacer?

	—Aléjate de mí y dame espacio para respirar. Mientras aún pueda respirar con los pulmones vivos y pensar con un cerebro vivo. Eso sería bueno para comenzar.

	Él se tensó.

	—¿La pasada noche no significó… nada para ti?

	La voz atrapada picó, dolió, y luego comenzó un efecto ondeante justo a sus ojos, empañándole con lágrimas.

	—Fue… alucinante, Thoran. De verdad.

	Su sonrisa era cegadora. Como si fuera el brillo más ligero de la humedad encima de sus ojos.

	—Podría haberte convertido la pasada noche. ¿Comprendes?

	—¿Por qué no lo hiciste?

	—Quiero que tengas la elección.

	—¿Qué harías si lo pienso ahora… y digo no?

	Él se tensó y de pies fue más alto de alguna manera, echando hacia atrás su cabeza ligeramente como si resistiera un golpe. El corazón de Jolie palpitó por la visión, antes de asumir un ritmo destacado.

	—¿Esa es tu elección?

	Su voz cayó a un susurro y miró a un lado, parpadeando rápidamente. Si ella no lo supiera bien, habría jurado que él estaba luchando las lágrimas. Pero eso era ridículo. Las cosas no muertas no podían sentir posiblemente, ¿podían?

	Por supuesto que no, Jolie. Están muertos.

	—¿Me dejarías ir? —preguntó ella.

	—No comprendo.

	—¿Entonces por qué preguntarlo? ¿Por qué no solo forzarme?

	—¡Porque te quiero! ¡Y eso lo cambia todo!

	—¿De verdad… me quieres?

	Su pecho se estaba moviendo con una fuerza que emparejaba la suya.

	—¡Por supuesto que lo hago! Esto es lo último que esperaba y la peor cosa imaginable. También es lo mejor.

	—Thoran… no sé qué hacer.

	—Tienes mi palabra que de no te haré ningún daño. Nunca. Si no me quieres, soportaré tu deseo. Pero no puedo decir que tenga éxito. —Su voz se rompió y descendió a un profundo zumbido de sonido. —Necesitarás algo para alejarme de ti. Un crucifijo sobre su cuello quizás. Llevarlo sin cesar hasta que la mortalidad te lleve. Lo necesitarías todas las veces para alejarme. No comprendes como es. Saber que estás en el mundo y aún incapaz de tenerte sería peor que esta vida muerta. Y ¿luego verte envejecer y morir? ¿Cuándo yo me quedaría? Muchacha, no comprendes como sería. Estaría maldito para la eternidad sin ti. Sería más de lo que puedo imaginar. Peor de lo que ya ha sido.

	Hubo un silencio después de que él terminara. Pulsó en olas que ella podía sentir lo suficiente como para verlas. Él se había alejado de ella hacia el borde de las cortinas, las apartó a un lado hasta que alcanzó el pesado cristal velado, y luego solo se quedó allí de pies, ladeado hacia ella. No parecía estar respirando.

	Estúpida Jolie. Él está muerto. No necesita respirar.

	Su corazón dolía. Su cabeza dolía. Todo dolía. Si esto era amor, no era agradable. Y seguramente no era la felicidad que esos poetas medievales prometían.

	—¿Cuándo fuiste convertido, Thoran? —No fue en alto, pero él lo oyó.

	—El año era 1615. 12 de abril. Al anochecer.

	—¿Cómo?

	Él no respondió al principio. Sus puños estaban cerrados a sus lados y cada trozo de él parecía tenso y preparado. Era fascinante, imponente, completamente cautivador, y hacía que cada célula le ansiara. Él comenzó hablar, dirigiendo las palabras hacia la ventana, sin inflexión. Mientras la sombreada luz del sol ponía perfectos gestos en su perfil para ella.

	—Estaba en una batalla. Era estúpido, pero todos lo somos. Luchábamos a un clan rival por

	un trozo de terreno. Estaba enloquecido de buen grado, usando mi espada en una mano, un hacha en la otra. No estaba perdiendo. Terminé con todos los enemigos. Era invencible. Mortal. Gritando cada victoria cuando el hombre caía. Y entonces me dieron un golpe en la cabeza. Recordé ver el campo debajo de mi nariz antes de conocerlo... y entonces no supe nada más. Cuando desperté, estaba enfadado. Enfurecido.

	—¿Quién te convirtió?

	—Angus Campbell.

	—¿Por qué?

	—Se estaba alimentando y fue demasiado lejos.

	—¿Qué es demasiado lejos?

	—Drenar la sangre hasta que el corazón para.

	—¿Es eso? ¿Es todo lo que pasa?

	Thoran sacudió su cabeza.

	—No. La sangre del vampiro tiene que ser recibida también. Debe ser tomada durante la agonía mortal. Yo no fui fácil. Luché.

	—¿Luchaste… a un vampiro?

	—Sí. Luché. Pero al primer corte de mi daga y al primer sabor del fluido… estuve perdido. Ansié lo único que él podía dar. Me volví loco con eso. Histérico. Deliraba. ¡Y después de cambiarme se rio! Todo el tiempo enfurecido con él, atravesándole y matándole… y volviéndole a matar, rio. Se burlaba de mí. Atormentando. Hasta que me rendí intentando la venganza exacta. Y entonces me dejó ir. Solo. Para arreglármelas por mí mismo.

	—Pareces haberlo hecho muy bien.

	Él aún estaba mirando por la ventana.

	—Los mortales ven lo que quieren ver.

	—Sí —respondió Jolie suavemente—. Lo hacemos.

	—¿Esa es mi respuesta? —Él estaba temblando. Salió a través de su voz.

	—Lo siento. Thoran.

	—¡No!

	Estaba de rodillas, sus brazos sobre su cabeza con un codo torcido sobre cada oído, aullando de pena agonizando en su ser, haciendo que sus ojos se aguaran tan seriamente, que no podía encontrar el suelo. Estúpido hombre. Entonces él sacó la espada de la funda en su espalda y comenzó a clavarla en el suelo de madera delante de él. Cada puñalada acompañada por un grito, hasta que toda la cámara se hizo eco con ellos, haciendo que la estructura se sintiera viva con la pena.

	—¡No! ¡No! ¡No! ¡No!

	—Thoran.

	A su voz la espada paró, con la punta medio enterrada en la cara madera pulida. Entonces él se inclinó sobre ella, sujetando la empuñadura con ambas manos y poniendo sonidos demoledores de sollozos secos en su existencia.

	—¡Thoran, para esto! Antes de hacerte daño.

	Ahora eso es realmente estúpido, Jolie.

	Jolie se lanzó a través del espacio que les separaba, abrazando con sus brazos lo que podía alcanzar de su espalda y sujetándole, temblando con cada pedazo de emoción hasta que comenzaron a calmarse; poco a poco, junto con cada ruido en la habitación. Entonces el completo silencio llegó bromeando por canciones y voces que penetraban por las ventanas sombreadas.

	—Mentí. —Su voz era un tono mortalmente tranquilo que envió miedo a todas partes.

	—¿Mentiste?

	—Sí.

	—¿Cómo? —Ella había estado equivocada. Era absoluto terror lo que la hizo rechinar la pregunta.

	—No puedo hacerlo, Jolie. No puedo dejarte ir. Me niego.

	—Bien… lo menos que podrías hacer es esperar mi respuesta antes de volverte todo enloquecido sobre mí. Quiero decir, honestamente. Mira este suelo.

	Él paró. Curvó su cabeza para mirar sobre su hombro a dónde ella estaba posada, sus brazos a su alrededor. No había rechazo en la humedad que saltaba de sus pestañas, haciéndolas más negras. Y más. Había pura emoción alimentándole; el recelo se fundió en la emoción teñida de plata. La alcanzó desde lo más profundo de los ojos antes de que él parpadeara, cambiándolos.

	—¿Qué… acabas de decir?

	Ella suspiró pesadamente.

	—Realmente vamos a tener que trabajar en nuestras habilidades comunicativas, Thoran Alexander MacKettrick, el quinto. O séptimo. O lo que sea.

	—¿Lo haremos?

	—¡Solo porque digo que lamento la manera en la que el bastardo del Clan Campbell te convirtiera, no es razón para que creas que esa es mi respuesta! Dios. ¿Dónde está tu inteligencia?

	—¿No vas a… rechazarme?

	Jolie se deslizó alrededor para enfrentarle, ganando un punto encima de su regazo con la espada en su espalda y su parte delantera llena de Thoran.

	—No creo que pueda vivir sin ti, Thoran Alexander MacKettryck. Y eso significa que estoy de acuerdo. Porque… te quiero. No es un buen sentimiento pero verte hacerte daño me causa dolor. ¡Así que sí! Lo he dicho. ¡Te quiero! Tus cuatrocientos años y doscientas cincuenta alguna extraña libra de ti. ¿Me has oído?

	Ella estaba gritando así que no debería ser opcional, pero quería asegurarse que él lo oía.

	—¿Realmente me quieres?

	Dios, era adorable. Y era todo suyo. Y todos los manuales que parloteaban de cómo el amor no era perfecto.

	—¡Sí! Lo hago. No sé cuánto justo en este momento, pero si tengo que vivir sin ti, no lo llamaría vida. Y si tengo que vivir como si estuviera muerta, muy bien podría estar muerta. ¿Es suficiente respuesta? ¡Santa mierda! ¿Cómo llegamos aquí?

	Estaban encima de la cama, sin ropa y ganando volúmenes de respiraciones dificultosas que acompañaban dedos temblorosos cuando él desató cada pequeño botón de perlas en su caro y antiguo vestido. Y entonces estuvo hecho. La montaña de satén fue tirada a un lado, para fijar al completo macho Highland entre sus piernas.

	—¿Uh… Thoran?

	—Ábrete para mí, Jolie.

	—¿Dolerá?

	—Seré gentil, amor. Lo juro. Y estaré aquí para ti una vez esté hecho. Siempre. —Las palabras fueron susurradas contra su garganta, causando una vibración de temblor.

	—Pero… ¿dolerá?

	—Jolie. Te quiero. Para siempre.

	No era una respuesta, y aún lo era todo. Jolie se arqueó hacia él, llenando sus brazos y sentidos y el mundo con él, poniendo su mente completamente en cuanto le amaba. A pesar de todo. Estarían juntos. Eternamente.

	Y eso era todo lo que realmente importaba.

	Ella se enfocó en cada sensación. Abrazó cada trozo de él que podía alcanzar, zumbando con la emoción hasta que la habitación rotó con la sensación. Y nunca sintió su mordisco.

	Devorándola… exactamente como ella le hizo.

	Fin

	 


 

	Sobre la autora

	 

	 

	 

	Jackie Ivie nació y creció en un suburbio a las afueras de la capital de Utah, la hermosa ciudad de Salt Lake. La segunda en una familia de cuatro hijas y un hijo, Jackie divertía constantemente a sus hermanos con sus juegos inventados, aventuras e historias. Y ella siempre estaba leyendo. Incluso paseaba al perro de la familia, con una mano sujetando la correa, mientras que la otra sostenía el libro siempre presente. Ningún tema quedó sin leer, pero una vez que descubrió los romances históricos, no había duda de su género favorito.

	En 2001, Jackie y su familia dieron un gran paso y se mudaron al estado más grande de la nación; Alaska. A pesar de que fue su trabajo lo que la trajo aquí, Jackie ha crecido amando esta tierra de increíbles contrastes y vistas impresionantes. No hay nada como eso, y los largos días de verano se prestan a horas y horas de tareas energizantes, mientras que las largas noches de invierno son las adecuadas para su verdadero amor ... escribir.

	 


 

	Próximo libro
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	EL VAMPIRO

	La vampiro Sasha Stroyanovich es una máquina de matar pura. De piernas largas, delgada, ojos ahumados y sexy. La tortura es su especialidad. Venganza su firma. Cada hombre es su enemigo ... hasta que ella trata de tomar al hombre predestinado como su compañero.

	 

	LA MARCA

	El Dr. Stuart Emerson Findlay es alto, oscuro, guapo, rico ... y un completo fracaso con las mujeres. Le encantan los argumentos, odia el compromiso y rechaza sus medicamentos para el TDAH; el término “perfeccionista” no comienza a describirlo. Tal vez es por eso que las mujeres se alejan. Tal vez.

	 

	EL SUEÑO

	Cuando la mujer perfecta entra en su oficina, Stuart es un participante dispuesto. Es su sueño y está teniendo el mejor momento de su vida. Hasta que se vuelva real... 
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